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EC OS. 

Acababa yo de afirmar en 
mi última revista que nos
otros los felices séres del si
glo XIX no creemos en la iná
gia, cuando hé aquí que- un 
hecho vino á probarme lo 

• contrario. Siempre me suce
de lo propio: no hay afirma
cion que yo haga que resulte 
con fundamento, ni profecía 
mia que se cumpla, ni espe
ranza que se me realice. Como 
al desdichado de quien habla 
un cueIlto chino, las rosas se 
me vuelven hortigas y los 
diamantes carbones. 

Pues es el caso, que en una 
ciudad importante de Espa-
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ña, dos gitanas, de las muchas que al aire libre -dan 
las funciones que MI'. Cazeneuve ó Mad. Angninet dan 
en nuestros teatros, se acercaron á dos jóvenes cono
cidas de la poblacion, y despues de decirles la buena
ventllra,les hicieron creer que por medio de cierto 
filtro obtendrian una gra,n fortuna. 

EXCMO. SEÑOR MARQUÉS DE SAllDOAI.. 

NÚM. til. 

Les dijeron que rezando algunas oracion3s á. la San
tísima Trinidad y á los Santos Reyes, llevando una 
moneda de cinco duros en cada mano y en cada pié, se 
les presentada un caballero montado en un soberbio 
alazan, con herraduras de oro y riendas de brillantes, 
el cllal aparecido las traeria un dote de princesas. 

"Qué era preciso para fabri
car este filtro? Casi nada. 
Unos CUl\ntos miles de reales; 
que hoy como ántes los en
cantamientos de amor se ha
cen y se rompen con el di
nero. 

Las jóvenes, ya se ve, pro
becitas, ¡ahí se encuentra un 
novio de esas circunstancias 
todos los dias! dieron los po
cos cuartos que tenian ahor
rados, y que hubieran sido 
gastados en polvos de arroz, 
vinagrillo de tocador y otras 
recetas contra la naturaleza 
y la hermosura; pero en vano: 
ni el caballero, ni el dote, ni 
las gitanas han parecido. 

Lo único que hay en el mlln
do eterno, inmutable; lo úni
co que resiste á todas las re
voluciones sociales, que se 
sucede de generacion en ge
neracion con idénticas cos
tumbres, idioma, sentimien
tos y fisonomía, es el gitano. 

Las leyes le han esctlpido 
siempre al rostro con despre
cio, los hombres le han nega
do el nombre de prójimo, 1;\s 
poblaciones le arrojan de sí, 
la sociedad, en fin, le repele, 
le humilla ... y le teme. 

La vida del gitano es uu 
viaje sin descanso: su madre 
le parió en un despoblado, 
cuando ella y sus cOlllpañeros 
iban, como siempre, persegui
dos por la justicia. Puesto 
desde el nacer fuera de la ley, 
aprendió á. despreciar á la s.:
ciedad y la devolvió el mismo 
desden que sobre él lanzaba. 
Viviendo siempre en el e \lll
po bajo un toldo de litnzo, 



junto a las poblaciones, como la zorra que hace su ma
driguera al lado de los gallinero!!, I~ astÍlcía es su fuer
za y él robo su pasion y su oficio; y en lucha. inCCSI1.ntc 
con la sociedad la consií;Iera y trata como á un enemi
go contra el CUlll son lícitas todas las agresiones y todas 
las asechanzas. Así vive y milere vagabundo de rancho 
en rlmcho y de lugar en lagar, coa su :~juar al hombro 
y llevando SUIl hijos de la mano; su única posarla es la 
cáreel, y eMndo muere, sus compañeros haccn un hoyo 
junto á su cadáver y lo entierran sin que allí quede 
señal ni rastro, eomo se entierran los euerpos que jamás 
han enccrrado un t\lma. 

La sociedad, por su parte, tampoco se aeuerda que 
existe y vive dentro de ella mi1Smq. una 'mza, dividida 
en innumerablel tribus, dileminada en infinitas fami
lÍl~", qne viVil incollllcientemente en el seno del vicio y 
del delito, refractaria á los adelantos de l!L civilizacion, 
insensible á las revoluciones, illdiferellte á la ruina Y' 
resurrcccion de los rebelde á toda ley y des
ligada de la,; gelltes de otro color y ele otra raza. Algu-
1m ve~ vemos, con ojos asombradol, cruzar delal1te de 
nosotros por calles y plazl\s una mujer de aspecto ex
traño ... Ni eH alta ni es baja: su te;;; es bronceada, le 
caen por ll1s sienes hasta las m~jílllt8 dos rizos de ondu
l!mtes cabellos de un negro mate q\lO lanzan ¡!üfl<\jos azu
larlo3 cuamlo al mover la los ¡mcllde vOlllptuosa
mente. Ajustl~ su hreve talle con un COfilÚ de pana negra, 
y viste fl~lda acamp¡\llad¡\ de tela roja. Anda con la 1i. 
ger • .)za dc la corza, y ílUíI movimientos, y IlUS palabras y 
ijllS gO¡;tO;¡ tienen una atrMcion y UllI\ gracia irresisti
bles ... Si nos mir!\ cou Il!la hermosos ojos de azabache 
Ilotltímol! dospertar y l¡tl! pasiones dentro d'J nues
tro peeJ¡o, y ¡¡i los abre... loa ontoma ... y IOIl cierra ... 
crOCfIl()!j qne do ello!! ¡¡i¡\1) la 1112), que halla ellllun-
do, pue!! pnsamos en uu íll!!tante dcll'clámpago á lag ti
nillblaM. Todo cn olla amor y placer; pcro amor 
y pJ¡~cor (tilO baila (JHa suhlime Illolaucolílt de los dester
r¡~d()!I. Calltll, y el ftlma nSOln:t, á los oidos por escuchar-
111; ¡!!ti ln l y l'orlnMIIO.~ corro cm belcsl\flos; nos habla, y 
K/tbiondo qtW 1m de lrt dejamos hltblar y que 
nos (Jll¡t,lIño. EiI 01 pájaro (11lC cauta, su libertad de rama 
CH milla; e,¡ 111 hoja del árbol (/Ile va sin saber á d6nde, 
IHI'ItHcrlHla pOI' el Villllto; el! lit Innl'Ípo,qtt quo vn dojando 
el oro y 1m! eolol'1.:1A de SlI; n.las cutre la:! manos do sus 

la lllílntirl¡ qne se hit hecho Illlljel' y 
COIHJetl ol d0 11\:\ 1ll'ltnJ! laH y de~cifm la" ins, 
cripe10ncJíl (jHe 01 (!lJlltillo no:! IIlllilGOr OH lll'! pal¡ 
HU¡1l (lo l/tl! lIumo!!; os, ul! tin ... la gitana. . 

Hi, 111 ch'í1iznníoll, ¡imit (lllU tocIo lo gasta, HO ha 
!nUllltdo en 01 gitlmo; ella fuerzlI flue ha cambiado la faz 
do 111 ~()(lit.H[¡td Y del nmlldo, no 1m podido cambiar ni 
la forma di) 1m ni del ancho cue-
llo de !ltI Cl\IIIi1m, Las que se ponen al alcance 
de HlI lll!\!lO uatán hoy tnn poco Ilogums COlllO OH los 
tiempo:! d,) ¡"MI\OIl y d" I()~ moriscos c!:\p!\i101os. Pasa· 
rán lo.; y vowlrA el fin dí.,[ mundo, y oso dia, si 
lit ¡,¡nm ()I¡tl\i'\trufll 110 Oliurro muy do JlHlilana, ya habr¡\ 
el ¡'(lbado y su clloti,IÍlmo burro. ¡Todo 

t(Jdo 1l111dl\, todo PILSI\ llllmos el gitano! ' 

I~:lIt\l ve, tlll 

1'~lIol'itOl·I.l!! y 
!I(lbro Ullll tl"ilt¡\ lmee 

en el b¡tile dado por la Sociedad de 
y yo 110 diri!\ 11 i ulla Hól!t pal¡,bra 

din!l si !lO lo hu-
ofrechlo en mis ¡¡"·IIS. l\Ins ¿ quo irn· 

!{¡\hIM do na ¡milu de lIlt\sOltraS quc fuó, 03 lo 
mhmw quo 11I\1I1lt1' do los (¡\10 no hall sido atÍn y ¡¡orán. 

::-; In dübe tl1lHJfHO en (llt(\llt!\ quo este btlilo 
nmobn de lo" do igllal iudolo, y 
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sublime, uo haria gestos y ademanes tn.n grotcscos y tau 
extraordinarios. Rcsulta, pues, que las personas de buen 
tOllo no bailan por bailar, sino por deferencia á las de
mas. En un baile público donde ln.s señoms tienen el 
rostro cubierto, nadie que vea en la danza algo más que 
una série de piruetas ó uu simple ejercicio gÍmnástico, 
puede lanzarse á vals,llr sin mengua de su decoro. 

Comprendo, por lo tanto, que no se baile en ciertos 
bailes públicos; pero ya que esto va haciéndose cos
tumbre, propongo que la orquesta, en vez de tocar pol
cas, habanems y redowas; ejecute algunas piezas del 
repertorio de los buenos operistas. No haya bwiles sino 
conciertos de másca,rus. 

- Pero, [ha visto Vel. cosa mái! insulsa é irritantel me 
decia aquella Iloche UIlO de los dignos individuos de la 
orquesta del baile, despues de haber soltado su comple
mentario instrumento. ¡,A qué vienen aquí esas gentes~ 
¡,A qué venimoil nosotros á este siti07 ¡,Por qué llaman 
baile á esto~ ¡,Quién les da derecho para ultrajarnos de 
ese modo~ i U ated no sabe cuáu amargo es para un artis
ta serio el verse maltratado por un público eaprichoso é 
informal! Hoy he cstado cien veces á punto de guardar 
mi violín para no volver á tocarlo jamás, y que su eaja 
le sirviera de ataud. Desde el principio de la fiesta eR
tamos aquí polca viene, mazurca va, variando los tono ti, 
mudando los.compases, cambiando de autores, templan
do Y destemplando los instrumentos, abrazados á ellos, 
vcrtiendo gotas de sudor, agitad&s por la desesperacion 
Y el genio, Y nada, n'l.da les gusta á esos 'señores, nada 
les hace perdcr la rigidez de sus pantorrillas ... tNo cree 
usted, con franqueza, que 10i! músicos hacemos aquí un 
papel muy desll.Írado~ 

-La verdad es que el público está. poco deferente 
con V d'I3., contesté al desventurado rival de Paganini. 
-y vea Vd. lo que son las cosas: seguro estoy, prosi

gui6, de que la mayor parte de las personas que hay en 
el salan está mbiando por bailar; pero ... el qué dirán, 
el querer darse aires de gentes distinguidas les paralizá 
las piernas cuando, arrebatados por las olas musicales 
dc la orquesta, van á lanzarse en vertiginosos círculos 
sobre la alfombra. 

-Tiene Vd. razon, pero hay que respetar las preocu
paciones dcl público. 

-Es verdad. Así es que yo cerraba los ojos Y tocaba, 
haciéndome la ilnsiDll de quejas parejas cruzaban ante 
mí, enlazadas amorosamente, ardientes, revueltas, infa
tigables, admiradas ... aplaudidas ... 

-Despllcs de todo, le interrumpí I hay todavía eu 
estos bailes sin bn.ile otros funcionarios que hacetl un 
papel aún más triste que el dc Vds. 
-tQuiénes~ No comprendo. 
-Hombre, i quiénes han de ser~ V éalos Vd. allí... in-

móviles, aburridos, avergonzados de Sll inaccion, véalos 
usted allí.. i los bastoneros! 

En el baile á qlle me reficro habia dos personas vcs
tidas de moro, con trajes sencillos de un carácter ver
daderamente oriental: no llevaban careta; sin duda se 
creían bastante disfrazadas y no esperaban ser COllO
cidltil. 

Al principio no falt6 quien les creyera máscaras; pero 
desplles se cayó en la cuenta do que eran moros real y 
efectivamente, tan legítimos, por lo ménos, como ros 
que suclen vendcr dátiles eu Madrid. 

Sin embargo, la generalidad les creia hombres de 
bllen humorquc habbn adoptn.do aquel traje en aten
CiOll á las circunstancias. No esestraño; un moro con 
su trl,\iehabitunl en 1m baile de máscaras, se parece á 
cu!\lqlliera ménos á sí mismo. 

Estos dos moros, segun mis notic~'\s, son ricos é ilus
trados comerciantes de Tierm Santa. Deseando conocer 
nuestras costumbres sociales, lw,bian ido aquella .:loche 
al baile de la Ópern. 

Una mtlsJara de capuchou se acercó á ellos y les pre
guntó con tonillo bnrlon, 

-tC6mo os encontrais, moritos, c6mo os encontrais~ 
-M\1y bien, hijo, muy bien, contestó, uno de ellos' 

¡ c6mo si estuviérnmos en Bolhem ! ' 

lIé aquÍ qne edte auo uo hit querido vestirse el cielo 
sn tmje do SDl y color0s ele otras veces, y se nos ha ve
nido en domingo de C,un:wal, con un capucholl gris, 
trist,\ y d" Illal gusto. 

; El cielo: Yed b prim",m m,\scam del Carnaval el 
director y presid.;nte do las locuras humanas de e~tas 

satllr~ales. El da la señal de la fiesta, y si Itpamce can 
su traje do luz, la _humanidad en vistosas y animadas 
~a~camdas, con chsf:aces espléndidos y alegres, se pre
CIpIta por calles, plazas y paseos llena de frenética ale
gria; pero s.i ¡Jale á regir l?l Carnaval con su dominó de 
nubes, salpIcado de cuentas de cristal que el viento hac 
caer en copiosa lluvia, ved como hasta el hombre má: 
falto. de sentido comnn y méhos grave deshace su traje 
de PIerrot 6 de diablo, y renuncia á ser lóco en los tres 
di as del a¡10 en que la sociedad le permite. vivir sin 
seso. 

Era domingo de Carnaval, y sin embargo llovia; apé
nas cru.z~ba una máscara P9r las calles;',no se oia el gri
to tradICIOnal de ¡te conozco,! ni se veia chico algnn() 
correr tr~s d: los perros sacudiéndoles vejigazos; algn
na estudIantma tocaba su música ratonil improducti
vamente, pues los balcones y ventanas de la poblacion 
estaban desiertos. Nunca se habia conocido tanta cor
dura Y sensi\tez en el bullicioso vec"indario de Madrid. 
El Carnaval se habia venido sin máscaras. 

Pero, ¡ oh fuerza de la eostumbre! Allá en el Pra
do, desde la fl,lente·de Cibeles al paseo de Atocha, se 
veia una larguísima fila de carruajes tira'dos por sus 
correspondientes troncos, y ocupados por damas y ca
b~lleros curio:!os; c:trruajos que avanzaban y retroce
c;han y daban vueltas como en los hermosos dias de 
Carnaval en que las máscaras llenan aquel' paseo. Y sin 
embargo, ni un solo disfraz se veia en el Prado ni un 
solo cncuru0ho, ni una sola nariz fenomenal, ni l~Il sol(} 
caballero de Felipe IV, ni una sola beata, ni una sola 
pcrsona, cn fin, que llevase ótra cara que la suya. 

L:ts máscaras no h:tbian querido acudir á h cita, sin 
duda porque los que allí les esperaban no se habian 
acordado de enviarles su coche. 

Algunos periódicos han hecho l1.ua proposicion de 
medicina urbana (llamemosla así), que ha sido desn.ten
dida hasta ahora por los industriales á quienes la di
rigian. 

Han propuesto ... el asunto es tan trascendental que 
reclamo toda vuestra atencion... han propuesto á los 
re?artidores á domicilio de leche dc burra, que la: dis
tnbllyan por la noche en vez de hacerlo en las primeras 
horas de la l)1añana. 

Hace pocas mañanas salia yo de un baile demlÍsca
ras, cuando al doblar una esquina frií embestido por 
una bnlliciosa burra de esas que sirven de amats de cria 
á los endebles madrileños. 

¡Maldicion! exclamé yo, como Claudia Frollo, y reco
gí mi sombrero que rodaba por el arr·)yo, y me 'l,pliqué 
cariñosamente las manos á la pttrte dolorida, en tanto 
que las burras, y el burrero, hábilmente sentado en el 
rabo de una ellas, desallarecieron con horrible y mono
tono cencerreo. 

Hé aquí un incidcnte des~gradable que yo me hubie
rn evitado, si hubiesen sido atendidos los consejos de 
la prensa en este gravisimo asunto. 

Conozco yo una elama-y vosotros tambien la cono
cereis probablemente -mujer de singular h.ermosnra, 
que no usa de otro líquido para lavarse que la éonsabi
da leche de borrica, imitando ·en csto á las damas ro
manas, que la atribniall la virtud de quitar las arrngn.s 
del rostro y de prestarle blanqura. Papea, la muj0r elc 
N eran, tenia quinientas asuas paridas ~en su palacio, y 
se bañaba en leche: dond0 clla iba la segllÍan sus qui
nientas favoritn.s. 

Si Dios me hubiera dado la volcállic¡t imaginacion 
del in ventor del aceite de bellotas, yo aprovecharia 
esta ocasioll para demostraros que la humanidad pere
cerá cUlmdo falte la leche de burra. 

Los retratos del s3ñor marqués de Sardoal, nuevo pre
sidente del Ayuntamiento de Madrid, ilustrado j6ven 
y distinguido hombre político que ha empezado á ejer
.cer su honroso y difícil cargo bajo los mejores lIuspi
cios, y de los emperadores dcl Brasil, cuyn próximalle
gada á esta é6rte se anuncia, aparecen hoy en las pln.
nas de esta Qotable publicacion. 

ISIDORO F~~RNANDEZ FLoREz. 



ESCURSIONES CASTELLANAS. 

(APUNTES ARQUEOLÓGICOS.) 

Hallazgos romanos: Palencia, IIusillos.-Hestos bizantinos: San 
Juan de Baños.-Monumen1\os románíeos: Frómista, Carrion, 
Villamuriel.- Construcciones oj i vale~: Palencia ¡ Támara, Vi
llalcázar de Sirga, Santa Maria de la Vega.-Hecuerdos del 
He nacimiento : claustro de San Zoil de Carrion, Grajal, Re-~ 
súmen. 

En esas horas de ocio mortal, de eterno áburrimiento 
que abrum!\n á los desQcupados en las pacíficas capita
les de provincia, suele buscar el ánimo esparcimiento 
fácil, yéndose las más veces á soñar, por los espacios 
imaginarios ó reduciéndose otras á distraer la inercia 
contemplando cualquier fútil succso ó cosa rara que la 
casualidad nos ponga por delante. Soñar en el ayer, con 
lo pasado, verlo y palparlo~ es asunto de sobra entr~te
nido y agradable para el que en 1'os olvidados vestigios 
que el tiempo nos ha dejado quiera encontrar distrac
cíon. 

y ¡ dónde como en Castilla la Vieja, la, region histó
l'ic~ por excelencia, el país de los recuerdos y de las 
grandes tradiciones! ¡Dónde como en sus inmensos cam
pos, en' sus tranquilos valles y en sus tierras peladas, 
hallará el investigador curioso, ruinas y más ruinas, 
polvo de tanta grandeza y resto de tanta miseria á un 
tiempo; templos derruidos que aún pregonan la pujanc 

za q.e la Iglesia en los pasados dias, y ~l gusto de des
.conocidos alarifes de tantas épocas artísticas; almenas 
y torres que coronan todos los picos, que circundan las 
ciudades y las villas y con cuyos soberbios y vetustos 
oSillares, marcados aún con el estigma feudal, llepos de 
oSímbolos, coronas é inscripciones, rellena'nuestro siglo 
~sus carreteras y caminos vecinales, echa el fundamento 
,de sus fábricas y alza do quier sólidos recintos para la 
instruccion y la caridad! 

Castilla muda y triste está, en sus años de miseria, 
'unas veces; risueña y potente se muestra otras con sus 
feraces campos de espigas y vides; pero triste ó risueña, 
pobre ó abundante, Castilla siempre está llena de elo
euencia y poesía para el q~e va á arrancar á sus castillos 
una leyenda, á sus sepulcros un recuerdo, á sus templos 
una leccion y á sus casas señoriales una página de la 
vida feudal. 

Admirable cátedra es esa region sembrada de ruinas 
.(le donde más que,de los capítulos filosóficos puede de
.(lucir e1 observador saludable y clara enseñanza. 

Husmeando así de piedra en piedra y de aldea en 301-
.(lea, no para deducir filosofía de lo que no entiendo, siuo 

'41 -para estudi3lr algo de lo mucho que no sé, dí motivo !!l 
aburrimiento mio para que'se huyentara, y con tal escu
sa, en unos cuantos meses en que mi casual destino me 

, ianzó á los pueblos castellanos, peregriué como Dios 
:me dió á entender, en alas del vapor unas veces, en el 
:antiguo carro vaceo otras, á caballo bastantes, y las 
más, por ser muy cómodo y autonómico, á pié y andan
,do, con una barra de sepia, algunos pinceles y lápices 
.en el bolsillo y un librote á medias embadurnado y á 
medias limpio debajo del brazo. 

De diez ó doce excursiones hechas ya, he reunido un 
puñado de llgeros croquis y he publicado otros tantos 
.artículos más ligeros aún. Ha de ser el presente trabajo 
un sucinto resúmen que como promesa y prueba de esas 
.aficiones dedico á mi amigo, el docto académico é infa
tigable investigador D. José Amador de los Rios. 

Palencia, la capital de la provincia donde aquellas se 
han verificado, es por sí sola un interesante capítulo del 
.arte arqueológico. La ciudad no ostenta hoy en pié 
ningun vestigio que se remonte más allá del siglo XIV; 

pero la casualidad ó más bien la necesidad en que se 
han visto muchos pobres de su vecindario, ha hecho que 
salgau á luz muy antiguos recuerdos. 

De la antigua Pallantia que entre ,las poblaciones ro
manas del país de los vaceos se señala entre Tela, Pin
tiam, Lacobriga~ y Camala, á medias de los dos primeros 
puntos, sobre la vía de Asturica á Cluniam , muy leves 
"recuerdos se conservaban en la capital castellana, hasta' 
que casuales hallazgos hechos en estos últimos tiempos, 
han venido á excitar vivamente la curiosidad de los ar
queólogos. En los solares de una casa que se reconstru
yó, dentro del perímetro actual de la poblacion hallóse 
hace poco tiempo un curioso mosáico de gran tamaño, 
que hoy figura dignamente en lúgar escogido del Museo 
arqueológico nacional. Antes de esa época y desde hace 
muchos años figuraba tambien entre los restos romanos 
una lápida que se colocó entre los sillares de la muralla 
cerca de la Puerta del ,Mercado, dedicada á Gneo Pom
peyo Severo. Sabíase, además, que muy amenudo al ca
var la tierra en cualquicr lug:t'r de la poblacion se ha
bian encontrado monedas romanas. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Vino el tiempo de 'la constrnccion ele la vía férrea, y 
entónces, extendidos los trabajos de removimiento ele 
tierras en toda b zona N. E. y N. de la ciúdad, se ha
llaron multitud de restos rOlllallOS, y entre otros dos 
lápidas sepulcrales dedicada una á la memoria de Va
leria Rufina y la segunda á la de Ana Codina, hija de 
Antonio Flavio Allaino. 

Hallóse otra al hacer la estacion del Noroeste con 
esta inscripcion: D. M. A. METVSANVS ANNE. AN. 
LV. VXORI. PIENTISSIMJE. F. C. S. T. T. L. (A los 
dioses manes. 'Aula Metusano pr0curó poner esta me
moria á su mujer piadosísima Ana, de cincuenta y cin
co años de edad. Séale la tierra ligera.) 

Hiciéronse algunos oÚos descubrimientos, pero cesa
ron por algunos años, hasta que obligad03los pobres de 
la poblacion á buscar huesos"entre las tierras para ven
derlos y trabajando dentro de la extension de la zona 
indicada, que está extramuros y muy inmediata á Pa
lencia, se multiplicaron los hallazgos de todas clases. 
He tenido ocasion de ver en poder de algunos áficiona
dos más de mil objetos, y entre ellos fíbulas de bronce 
de cien formas distintas y de raras labores; adornos 
circulares, asas, brazaletes, cadenas, una pnlsera ser
piente de plata; anillos de bronce, de vidrio, hueso, de 
oro y plata. En estos últimos se halló uno con un Mer
curio grabado en hU(lcO en una ágata fina; y otro en 
bulto figura una mano cerrada á la manera en que están 
los falos. Agujas crinales de hueso y bronce abundan 
mucho, asicomo estiletes de escribir. ele muchas for
mas. La abundlj.ncia de Priapos en esta localidad es ex
traordinaria, habiéndose hallado de varios dibujos, 
'sencillos, duplicados, triples, y de todos tamaños. Pun
tas de flecha y hojas de lanza han aparecido varias. 

Cuidadosamente cubierta por grandes piedras se ha
lló jlmto~á un enterramiento una ánfora de vidrio y un 
platillo azulado de la misma sustancia. En presencia 
mia y poco despnes'de haber recogido un precioso Ca" 
lígula de bronce, con la marca cesaraugust'ana, sacaron 
un trozo de vidrio recubierto con una especie de barniz 
ó esmalte dorado. 

Vasos lacrimatorios de barro, lucernas sepulcrales y 
estrellas de piedra con notables dibujos, se encuentran 
siempre que se da con un sepulcro cualquiera. En el 
fondo de los vasos saguntinos se lean entre otras mar
cas: J[ aterni. - OFILvci. - Flavini. - Oj. sempro.
cmvl'i.-Dicen.-B. Venusti.- Val. Firm.-Caivo • 

Los sepulcros hallados son de diversas formas: unos 
rectangulares, con gran lápida encima, y entre cuyos 
despojos óseos se encuentran los adornos, las fíbulas, 
las bolas rayadas y otros objetos de madera, de bronce 
y de asta; otros cerrados por baldosas de barro en for
ma de cubierta triangular con tejas en la arista; otros 
sin cerco, sin al'mazon de adobes y todos ellos colocados 
entre capas de tierra arable y de cenizas y escombros 
que ocupan grande extension, tendidas paralelamente á 
las sinuosidades del terreno. En las lápidas recogidas 
que aún se conservan en Palencia he visto las inscrip
ciones siguientes: 

LATTO PROLO C,ESARAVGVSTANO_ AN xxxx ATTAS YRN __ 

(A Lucio Alto ó á Lato Prolo, natural de Zaragoza, de 
cuarenta años de edad.) 

SE~IPRONI AE ACAE CI ITONIS TIVS SE~IPRONINVS 

ET VETTIA SEMPRONILIA MATRI FC • 

(Vetio Sempronio y Vetia Sempronila mandaron po
ner esta memoria á su madre Sempronia Azza.) 

D. M_ S. GL REBVRRO CASSIVS REB. P. F. F. c_ 

(A los dioses manes. N. Cassio Reburro mandó po
ner esta memoria á su hermano piadosissimo Eneo 
Lucio Reburro.) 

M VRIO CANTABRO SIB!. 

(Marco Vrio Cántabro la hizo para sí.) 

Si para la determinacion de las épocas de estos enter
ramientos se atiende á las deducciones numismáticas, 
hay que decir que es grande el número de monedas ro
manas imperiales de plata y de bronce que se han halla
do , y que todas ellas corresponden á los cuatro prime
ros siglos del imperio. Hay entre ellas excelentes ejem
plares de plata ,y cobre de'Octavio y Tiberio; grandes 
bronces de Neroll, Vitelio, Trajano, los Antoninos, He
liogábalo, Gordiano, Treboniano, Galo y Valeriano. 
Aunque no,en tanto número como las imperiales, se ha
llan bastante número ele colonias y municipios y entre 
otras de Zaragoza, Tarazona , Cascante, Celsa y Leptis, 
así como alguna que otra familiar. 

Como recuerdo de tiempos anteriores se han hallado 
tambicn algunos objetos más antiguos que estarían aún 

3u 
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,en poder de los romanos, como hachas de piedra i! mo
nedaS'celtíberas; así como no es extraño el encontrar eIl 
las capas más superiores, casi en las superficiales, algu
nos Alfonsos y Sanchos de cobre. 
, La comision de monumentos de Palencia está pobre, 
muy pobre; jamás ha tenido un real para sus trabajos, 
así es que estos descubrimientos, debidos á la casuali
dad, no han podido continuarse eientíficamente, y mu
cho ménos han podido aprovecharse recogiéndolos en un 
Museo provincial, porque no lo hay. "En poder de algu
nos entnsiastas é ilustrados anticuarios, amigos mios, 
están aún caai todos ellos; y el resto ha sido ya adqui
rido por. algunos recolectores madrileños que de cuando 
en cuando hacen viajes de no poca utilidad. 

Las investigaciones de esos lugares funerarios, de 
esos campos llenos de despojos, no ofrecerán al arte los 
r~sultados ni las maravillas de las famosas tumbas co
lumbarias; ni los de la villa Corsina; ni los que el triun
viro Craso dejara en la tumba (Capo di bove) de su es
posa Cecilia, al .bdo de la vía Appia; pero para ilus
tracion de la historia de esLas pnvincias castellanas, 
para mayor desarrollo del arte arqueológico y para sa
tisfaccion de los hombres dedicados á estos estudios, la 
antigua Palla'fl,tia aún tiene bajo su extenso perímetro 
mucho que cÍ~scnbrir y bastante que estudiar. 

A un paso de la ciudad, entre unas mústias hileras de 
chopos que adornan la orilla del Carrion, está la olvida
dada poblacion de Husillos, de donde ha tomado el Mu
seo arqueológico nacional una de sus mejores joyas: el 
sepulcro romano de la época de Adriano. 

En una triste tarde del mes de noviemore pasado, fui 
á verlo, despue~ de visitar el magnífico castillo de Luna, 
que se alza en la villa de Fuentes de Valdepero. Husi
llos, la antigua Fuselis, bajo cuya advocacion se conoce 
todavía su actual parroquia, tiene un curioso templo, 
tres ó cuatro veces restaurado y que en su forma y ves
tigios generales conserva ~ el sello de las construcciones 
del último período románico. 

(Seconcluirá.) 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 

LA ALMONEDA. 

En el presente número ofrecemos á nuestros lectores 
un notable trabajo artístico del laureado pintor don 
Francisco Domingo; con cuya colaboracion se honra 
desde hoy LA ILUSTRACION DE MADRID •. Escusamos 
encarecer la belleza del dibujo á queilos referimos y en 
el que nuestro amigo ha trazado en la madera con la 
espontaneidad, el vigor y la fuerza de expresion que 
le son característicos, una escena de costumbres llena 
de animacion, de carácter y de verdad. El dibujo del 
Sr. Domingo es un cuadro; no se echa de méuos en él ni 

-la maestría de la composicion, ni la adecuada agrupa
cion de las figuras, ni la expresion caracterísca de los 
tipos que se ha propuesto reproducir. 

El Sr. Domingo es una de esas entidades artísticas 
cuyo genio fecundo no se desmiente ni desfallece nunca, 
cualquiera que sea la forma, ó mejor dicho, el medio 
material de que se vale para. traducir su inspiracion. 
El lápiz es en su mano tan expresivo y tan enérgico 
como el pincel, y de ello es buena muestra la obra acer
ca de la cual llamamos en estas líneas la atencion del 
público. ' . 

Nos complacemos en repetir que La almoneia no 
será la última página artística c:m que el distingu\do 
pintor valenciano honre las columnas de nuestra pu
blicacion, ofreciendo' á nuestros suscritores otras oca
siones de admirar su privilegiado talento. 

Z. 

EL FARO DEL CABALhO. 

La abundancia de original nos obliga á retirar á úl
tima hora la descripcioll del Faro colocado en Santo
ña, provincia de Santander, en la punta llanmda del 
Caballo. 

Nuestros lectores pueden apreciar lo pintoresco de la. 
situacion en que está construido este faro, examinando 
el grabado que publicamos en la página 40. 
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MESA REVUELTA. 

IV -11-. 

LA MALEVOLENCIA. Y LA ENVIDIA.. 

Son estas dos malditas hermanas gemelas las dos gran· 
des plagas de nuestra miserable humanidad. La prime_ 
ra suele inducirnos á caer en un error curioso: nos cree
mos personalmente objeto de la ojeriza de alguno, y no 
hay semejante ojeriza personal; compartimos ,-tenemos 
el honor de compartir con todo el linaje humano la oje
riza, ósea la malevolencia cuyos efect()s son los únicos 
que advertimos, porque son tambien los únicos que nos 
lastiman.-De los que lastiman y aun hieren á otros 
nos cnramos, poco, por lo general. Una de las cosas á 
que más fácilmente se resigna él hombre es á la des
gracia agena. 

Contrapuesta a la malevolencia está la bondad,ó más 
bien la benevolencia, la cual no es o'tra cosa que una dul
ce y natural propension á obrar y pensar bien, cierta 
instintiva tendencia á todo lo bueno-, que es como el 
rudimento de la bondad: la bondad es un re:mltado de 
la benevolencia; es, por decirlo así; la benevolencia 
condensada. La una es el efecto, la,otra la causa. Del 
mismo modo t:;., malevolencia no es la maldad: el mera· 
mente malévolo puede á fuerza de estudio, de pruden
cia' de miedo al Código, que es la moral de muchas 

,gentes, proceder como si no fuera malo; nunca procede
rá como si fuera bu/mo, esto es, como si sus obras fue
sen efecto de una condicion bondadosa. 

i Bendita mil veces la bondad! ¡Más bendita aun, si 
cabe, la benevolencia !-( y perdóneseme el pleónasmo). 

Lo más odioso de la malevolencia es que suele con
fundirse con el talento; por manera que en vez de aver
sion profunda, única cosa que merece, suele inspirar 
cierto respeto, y da por lo comun en el mundo grandes 
resultados. Hombres conocemos todos que deben única 
y exclusivamente lo mucho que figuran, en política, 
verbigracia) á su natural malevolencia, ó en otros tér
minos, al miedo que inspira su venenosa lengua, su ve
nenosa mirada, la venenosa atmósfera que arrastran en 
pos de si. Universalmente detestados, son no obstante 
muy atendidos. De ellos se dice: ,tiene talento.- i Men
tira y cobardía! Debiera decirse de cualquiera de e11os:
Es mal bicho; puede hacer mucho daño; pongámonos 
bien con él." 

-IIPiensa mal y acertarás.,,-"Haz mal y no mires á 
cual.lI-IIEl que siembra un beneficio, recogerá un in
grato", etc., etc. Estas y otras mil vulgaridades por el 
estilo forman el catecismo del malévolo. No acierto yo 
á explicar el menosprecio y la indignacion que me ins
piran los mantenedores de esa filosofía de pacotilla que 
consiste en volver del revés, las máximas del Evangelio 
y en hacerse el hombre para su uso particular una doc
trina conducente á s~tisfacer todas las malas pasiones, 
todos los perversos instintos de nuestra pobre humani
dad. Nada requiere ménos talento, porque nada hay en 
realidad más falso que esa filosofía malévola :-Cabal
mente lós más de nuestros errores y la3 más de nues
tras miserias, de tejas abajo, nacen del empeño de bus
car soluciones tortuosas y malévolas- á cosas que la 
clara luz del sentido natural explica admirablemente, 
con sólo que se atenga á las dus más sencillas, y por lo 
mismo más, sublimes 'nociones que es cal!az de concebir 
la mente humana:-El amorá Dios; el amor al próji
mo. Toda la sabiduría se cifra aquí, en el sentido de 
que, fuera de esta gran base, no hay satiduría posibltl. 

La malevolencia estúpida niega ra(li~almente esta 
doctrina en la teoría como en la práctica; pvr eso es 
el?túpida. No se limita á querer mal á su prójimo; tam
bien quiere mal á Dios.-Le zahiere, le critica en sus 
obras, se tiene p,ormuy superior á él. i Cabe estupidez 
mayod 

La malevolencia puede ejercerse en todas las condi
ciones -de la vida con rasgos evidentes; pero su verda
dero télj.tro; el t~rreno donde brilla con más esplendor 
es, á no dudarlo,. la vida oficial. Un refran muy: usado 
en Aragon lo expresa con gran verdad:-uSi quieres co
nocer á Juanico, dale un empleico." -Con honrosas, y 
sea dicho en honor de la verdad, con numerosas excep
ciones, el oficinista en general no es benévolo; consi
dera al público como un enemigo natural de la admi
nistracion, se precave contra él con sobrado rigor, y 
suele hacerle sentir más de lo justo el peso de su pro
pia importancia. Pocos séres, sin embargo, más que el 
empleado español deberian conocer toda la profunda fi
losofía del Sic transit gloria 7nundi,-pnes pocos pasan 

• Véase el número 49 del 1.5 de enero. 
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máH rápidamente que él por las dulzuras del presu
si bien Imy algullos lJue se eternir.¡m en sus 
y con razon, IJllf,H tienen lo que yo llalm~ria el 

Iler!Ío de la ojicirtft ;-!le nace empleado como se nace 
6 cOllllUil>tador. 

Por un poquito de malevolencia. es con-
dicio!l vara perpetuarse en lo~ pacatos oficiales, 
como para abrirse camino en todas 111.8 carrcnls. Es tris
tc decirlo; pero 11. bondad es dotc generalmente poco 
apreciada en el mundo; por 10 mismo es más merito
rill. Ll\ malevoleneia y h. maldad, por el contrario, ya 
Jo he dieho, Iltwlen alcanzar premios: - por lo 
mÍ/mIO son dublemente odios!k'l. 

}tara Her{1 1;\ ofieina del Biltado en que no se eneuen
tro nlglln curí<Jso apecimen de lo que yo llamaria el 
hombre 1m"ro de presa, que á todos indistintamcnte 
ladm y mllerde, mónos al amo (/llttIJII ministro), á quien 
lame las botas á punto dc sae¡,rles lustre por mucho 
barro que t(!fIglm. Mllclms veces he oído dccir {~ ciertos 
infolicus vrctíJIHlient:ls maltratados por alguno de eso;; 
hom bres perfOS de presa: 

señorcs, ¿qué le habré yo hecho {~ ese D. T¡tl 
Ó 1 " Uua!../! P()rque de advcrtir que esos tales perso
najes, prcde~tinfldos dcsde cl nacer á desempeñar en 
Ulm ofici¡¡¡\ (por eJemplo, 1111 ministerio,) el oficio de 
perro de prfWt, ticnen el raro 'privilegio de que no se les 

comUlHlllmte por su apellido, eomo {t los delnll.s 
empll:ltdm!, !liuo por su Hombre dc pHIt, precedido res
peLnO!!¡mu:nto del inevitable Don, Una figura y unos 
mIHllllu,¡ itlgo [lerrnnoíl no !lon eosa iudifereute para la 
e()IlIjUiHtit do tUl!.' pItlza de perro de presa, (¡Uo es lo que 
lmy I¡rW llor en nn gran eentro admlniatmtivo; pero lo 
qll<l import¡\ ¡mm eOn!wrvarla tener jofOR algo memos 
y 1111 tanto hol¡;p\zllne!l qnc {t todo se avienl,Jll con tal de 
(jtW !I(J !IJ den tOllo hecho. 

EHte Don ... XH ... (¡tiC ligeramente acabo (le bOSqlUI
JIU' 1111 (j do los vcrdarlel'o9 tipos do la TIlalovoleneia. 
g I ¡!in en lItiO no hacc darlO {t algullo, digiero mal y 
dllorllw \1001'; porquc OMe dja siento <11 decrecer aigu-

1 . ' '{'' l' 1. t IIItl! íllillll!!ln lmportllllcm,-·~ ,o pienso, nego ex lB o, 
l1im.- 01 fi[,'Jlwfo.-··'{o dIlUO, lnégo soy un hombre 
impOl'tillltlJ. diCtl 01 hombro porro dc prosa. Devora
do dol afan 110 dM!Hl importancia, ha calculado qll,e 
pam 1I11'lllirirll\ y ilo.:;tollerla cs preciso haccr algo; y 
mJllw 1l\1Í~ fl\eil hacer mal Ilne lUteer bion, se dedica 
exeltU:liVlltnOntu á lo primero, impelido ainlllt maía por 
tllulltímulo dü \1111\ natllml 'l/Iille:volencirt. No es otro tJl 
ol'Í¡¡;tJn ,lo mrwlms m¡tldltl[cij en estiJ mundo. 

;AI IJIlvi'.lilL el! eOl!a muy distinta, anllr!ne parienta 
eore/lIl11 do lit nmlevoleneia. gsta es oFlencialmonte (J¡ct¿-
1m; 1\'ltwlln os de !luyo .. 'rriHteza del bienajeuoff, 
1I~ doHm) admimblolllollte el eatecisl11o; y ea' efecto, es 
mIO, linda lIlAI! que eao; poro os aoltso lo más hor
rihlo qlUJ !lld~to ,H! el ¡',1'1!t:m moml. fl'odus los pecadós 

tiullon !lU el\!!i me Il.treverin á de-
oir (i ¡lÍO!! me ¡!lll'dono!) All diHGll)plI, S6lo ego no la 
th'llU, 01 hiol\! DtI!Hmr 01 ¡\auo ajono film á CORta 
dol propio". rnülltim pareol'. Cuenta UIla ingenioslt f¡\~ 
bllll\ illl tia, 'lIle viltjnullo 11111\ ';ez j tUltl\S lit Avaricia y 
In [':nvidi¡t, IHleontrlmm á In l"ol'tmm, lit cual dijo á la 

: "Pido lo q 110 Y to ~orá oOlloodido, á 
eollt\¡"¡ull do ¡lllO 01 de lo qlll] tu pidas y obten-

1m dü dí\f ¡\ tl\ • tQllé pides?.. -Quo 
\HU i'lIl'¡tliJll tUl ojo, eoutélst6 11\ gnvidia, .. 

¡,o ¡wor do mlte horrible vieio lIno empczando, 
(lOlIlO hu ¡liobo, por sor eselleialmentc pasivo, ao¡tb¡\ cnsi 

por haoorse (~etilm; el euvidioso no tarda en 
allOrl'll!~lIr do mllü\'te 1\1 y sueedo tnmbien una 

y eontrarin í\ l!~ OOlllun orelllleil\, y os que 
no tiste 1) ¡¡MOCe ser pers¡;ma ellvidinble. 

No III\y s()einl, por mod,)sta y aun humilde 
qml III1U nOIl ¡¡onga ¡\ eubierto de prOVOCAr Algnna 
ollvülill,-!¡\! VUl!! do Ull tl\l vel!! ele tlIl poelerosq. 

LIt quo !IIBo onvidiar ¡\ los 
lit, la tiul'rIt: pero yo tengo pMa mí, eomo tm 

¡':\lolUa, qU(J la envidia sentida os indepell< 
dhmto de 11, soch,! de1llllC la siente y del quo 
la Slteedo 001\ tlstO lo qlle eOll 11\ idea de In tb-

el t\lllmto merece apí\fte. 

Y. 

UO rt1pre~unt¡, t\ nn tirano sentt\do en mI 

lloherbit) trollo, \'~'lltido rod!J:\do de barbu-
dl\ de eortesal10S, 6 
elHl!ldo münos lIll \\1m den. mort\,h •. imponiend() Sil vo
lunt,l\d tirtítti,'l\ t\ mm Illtwhcdumbre prosternl\da'l Idea 
fl\l,m si las idt.'a todo, Ln. tiranía 
es imlúl'endhmte du 1,\ :!ltm\cion y edtado dd que la 
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ejerco: en t,}dos los grados de la es(:ab soeial se puede i 
ejercer, y se ejerce por ciorto de o<1ios:\ manera; y la. I 

más <J¿j,iosa de todas sllele ser la que se encuentra más 
abajo. _ 

El mayor tirano que yo he conocido, fué (ya no eXIS
to), nn met{digo perverso que se fingia ciego ten~en~o 
ojos de lince, y que con otros muchos pobres pedla lI
mosna años atras á la puerta de una iglesia: más dura
mcnte que Neron á Roma tiranizaba aquel andrajoso 
tunantA á sus compañeros de desgracia, los cuales tem
blaban del¡¡,ntél do él, cl1alno temblaron jamáIs delante 
de Luis XIV IríS cortesanos de Versalles. U nas cuan
tas s¡mgríentas riñas con los otros pobres en que ha
bia tenido la sucrte de quedar vencedor, qejando al
gunos de 'ellos cruelmentc mutilados, le habia asegura
do en la. miserable colonia un predominio abso'luto. 
Aquella~ mutilaciones habiau quedado impunes eomo 
taútos otros delitos:-ql1iero decir, impunes en la tier
ra. La justicia humana no acostllmbm deseender á esas 
bajas regiones de la pobrctería: hay allí poco que ga
nar. El pobre de que voy hablando era, pues, el señor, 
elsultan el tirano dc Sil desarrapada grey: cobraba el , -
barato, zurraba sin piedall sobre todo á las mUjeres y 
á los niños, nadie em osado á denunciarle á la justicia 
por temor al infalible castigo, y se pasaba la vida fu
mando cigarillos y pidiendo ochavos con voz plañide
ra, más felir. en e! escalon de la puerta de BU iglesia que 
Cambises Gn el trono de Asia. 
Aquelexe~mble mendigo era, pues, Iln tirano; pero 

no e! último en la tremenda escala sin fin de la tiranía. 
Es seguro que no hay P(ltíO de presidio ó calabozo de 
presos de un¡\ cáreel, que no tenga Sil Pisístmto; no 
hay grupo de harapientos gmnnjas de esos que venden 
fósforos y la Correspondencia :i la puerta de los cafés, 
qne IlO Itcate e! sultánico 'mando de un aIlClr,~joso DioRi
sio de 8iracllsa y no tiemble ante un Ivan el 'ferrible, 
descalzo y con montera. Tal es la dura ley de la fuerza 
qne alcanza hasta á los últimos grados de la creacion. 
Estos déspotas, al cabo, tiranizan á criaturas humanas: 
otros se contentan, á f(tlta de cosa mejor, con tiranizar 
á un caballo, á un perro, á un pájaro. Entre los coche· 
ros y carreteros, (¡durum gen1ts/) sllelen encontrarse 
gr¡tndes tiranos: toman una ~jeriza estúpida á un pobre 
caballo, cien veees mónos irracional que ellos, y le 
m¡Lrtirir.an por pnra brutalidad. Esta odiosa casta de 
tiranía justific[\, ~I(1 rar.on con que en Inglaterra prime
ro, y luógo en Fmncia y otros países, se han dictado le
yes pellales para la protoccion de los animales domés
ticos. Tampoco eMtari:m de más en España, pero es el 
caso tIlle tales leyes serian 'Iln contmsentido entre nos
otros, miéútras couservemos el bárbaro y repugnantc 
eapectflclilo de las corridas de toros. 

VI. 

DIOS. 

Padre eomun de todas bs criaturas, criador supremo 
del cielo y do la tierra, infinitamente buello, sabio y 
podoroso; Dios cs para mue]¡as gentes, ademas de todo 
esto, mI articulo de comercio bastante lllcrativo, una cosa 
que ciortos mortales afortunados llevan en el bolsillo elel 
gnball pl1ra su IlSO p-articulnr, como se llevan los guantes 
6 la petaca. Cosa he dicho porquo no se me alcanza ~en 
este sentido voz más propia" y observaré de paso que ]jO 

hay palabra má~ socorrida qlle ésta en el Diccionario ni 
más elástica. Desde el sllmo Hacedor, hasta la mas ín
fima 'criatura, todo cabo dentro de ella. Volviendo, pues, 
¡¡, nuestro temn, añadamos que esos que tienen la suerte 
de llevar á Dios en el bolsillo, le sacan á relucir á c,tela 
triqui-tI'áque, siempre para su conveniencia propÍiL, 
con incalcnlable cinismo. Los malos predicadores saean 
el Cristo en sus sermones cuando se ven apura<los: estos 
illLcan á Dios en 111 conversacion cuando necesitan cier
to apoyo para sus opiniones. Al decir de ellos, sus in
tereses y los de Dios son unos mismoJ. Dios opina 
como eUos: si se les contradice en lo más mínimo, Dios 
se enfada. En política sob!,e todo, Dios tiene aplicacio
nes preciosas: pnra unos, Di'os es carlista: pam otros, es 
notoriamente alfonsino y aún no falta quien le tenga 
por sOilpechoso de situacionero. j Profanaeion de las 
profanAciones! Si obran así por ignorancia, uo conozco 
simplicidad más grande: si por malicia, no discurro 
mayor impiedad, 

Regla general. Hablar de Dios para cosa que no sea 
bendecide é implorarle, me parece gran neeedad en 
quien no tiene especial mision para h:teerIo pertinen
temente. Y eomo yo no tongo sem'2janto mision ni cosa 
que lo valga, me limito á lo dicho, eon el oscoZor de 
haber t¡\l vez dicho demasiado, en cuyo caso téngase 
por no dicho y adelante eon los faroles. 

VJI. 

EL EGOISMO. 

Bl egoismo, que en castellano deberia llamarse el 
yo":smo; es un sentimiento exagerado, ó si se quiere un 
excesivo desarróllo del natural amor qne todos nos te
nemos y nos debemos á nosotros mismos. Ama á tll 
pr6jimo como á tí 1nismo, dice el precepto divino, con 
lo C!1ai se nos impone en cierto modo el debj'lr de amar
nos mucho, para amar tambien mucho á nuestros se
mejantes. Pero ese amor que debemos tenernos aunque 
no sea más que por respeto al snmo alltor de la vi<;la,
debe estar siempre templadó y como regido por el que 
debemos tener á los demas, y el rompÍllliento de este 
equilibrio en beneficio propio es lo que constituye el re
pllgnante vieio del egoisntn,--asÍ como ese mismo rom
pimiento en beneficio ajeno, ó sea del prójimo, consti
tnye la hermosa y s,mta virtud de la abnegacion y ele su 
natural consecueneia: la caridad. La doetrina nos enseña, 
que es esta en ciArto modo la antítesis de la ejlvidia, y 
como el egoismo lo es tambiem, dedúcese de aqní qlle en
tre estos dos feos vicios existe (como entre todos, creo 
yo,) un parentesco muy estrecho; pero á la verdad no son 
el mismo. La envidia es peor. 

Í:(¡~y en el egoismo muchos grados y no .se debe con
fundir el egoista con el egoiston. El primero puede ser 
un personaje pasadero y haRta amable: Alcibiades es el 
tipo inmortal del hombre que posee el arte de sacrifi
carlo todo á su bienestar; porque este es todo el secreto 
de la diferencia drriba indicada. El egoiston no es un 
mero allmentati vo del egoista. Gramaticalmente, no es 
más qnc eso, pero no hay duda que llegado á ese punto 
máximo, el vicio de! egoismo se adultera y degrada y 
adqlliere en especi[\,l un carácter g¡'osero qne de todo 
pnnto falta en el meramente egoista. El egoismo culto 
es un arte y puede tener su mérito; el egoismo grosero y 
cínico del egoiston, es una funcion meramente ani
mal,-casi diria bestial. 8ólo debe inspirar repugnan
cia. El primero, requJere un profundo estudio, talento, 
grada y habilidad, y á este precio se le perdona todo; 
dicho se está, pues, qlle no puede practiearle un eual
quiera.. Para ser un egoiston sólo se necesitaeclvt1'se el 
alma atl'as, como vulgarmente se dice, abdicar todo 
pudor, y arrostmr las cOilseeuencias ele vivir como un 
salvaje en plena civilizacion. El egoista culto se pare
ce al elegante Pic1c-Pockd de L6ndres que le escamotea 
á uno el relój sin sentirlo: el egoiston, es semeja.nte al 
bárbaro salteador que se lo arranca poniéndole al pecho 
una pistola 6 amenazándole con un garrote. Ambos en 
el fondo hacen lo mismo; pero j qutÍ diferencia en la 
forma! 

Otras difereneias -esenciales hay entre estas dos v[\,

riedades de un mismo,tipo antipátieo, salvo que es infi
nitamente más :mtipática la una que la otra, pam mí á 
lo ménos. Sabido es que la vida social nos impone cier
tas cargas en cambio de los beneficios que nos propor
ciona. El egoist[\, á secas procura bnenamente. eluelir 
esas cargas, pero al cabo acepta algunas cuando es pre
ciso, no acaso por sentimiento del deber, sino por 
cálculo; hasta suele practicar el bien, no por virtud, 
sino por ego¡smo. Caza largo, prevé las contingencias de 
esta vida y quiere pasarlo bien mañana como ayer y 
hoy. El egoiston no acepta carga algllna, prescinde en 
redondo de todo lo que no sea él; se pone el mundo por 
montera, y ni se acuerda de que ,hubo un ayer ni piens[\, 
en que habrlÍ un mañana: sólo conoce el mgmento pre
sente. En esto, como en otras cosas, su ideal es el... (lo 
diremos con decencia) el rifado de San Antón. 

En cambio (y aqní entra ia parte odiosa de este tipo, 
y en lo que es muy inferior á su modelo el de San 
Anton que no abriga á lo ménos eálculos interesados), 
si no acepta ninguna de las cargas soeiales, reclama im
periosamente y aun se exagera en provecho propio los 
beneficios que las compensan. No hay sér más exigente 
~cua.l1clo necesita de algllien: todo sacrificio hecho el1 Sll 

obseqllio le parece poco. En donde quiera que se halle 
coge sin reparo el mejor puesto, se adjudica la lllayor 
racion: el prójimo no eriste pnra él más que en COI1-
cepto de natural servidor suyo. Por un pavo bien as:~do 
daria él la mitad del género humano; por una botella 
de Jerez y uu buen cigarro encima daría IJl. otra mitad. 

Todos somos egoistas, pero son contados los ego~sto
nes, aunqne~todavía sobra C011 lo::! que h1.y. Los dennn
cio como una pl.aga sociaL 
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LAS SIETE CASACAS. 

Yo, con perdon de Vds., me llamo' D. Fulano de Tal, 
y no digo, más claramcnte mi nombre, porql1e el que 
quiera s}tber á punto fijo quién soy no tiene sino dar un 
paseo por esas calles, segurp de que ha de topar con un 
ejemplar de mi proteifol'lne persona, que no negará la 
cast,t. 

}\fe llamo D. Fulano dé Tal, y soy más hijo de mis 
obras que dé mi Jladre; porque aquí donde Vds. me ven 
soy mozo muy abonado para renegar del autor de mis 
dias, si el autor de mis di as se pone en contradiccion 
con mí segundo padre, que son mis obras. 

El primero que me engendró, en el órden cronológico 
de 'los tiempos, ¡ne dejó por todo patrimonio una igno
rancia perfecta; esto es, una capacidad perfectamente 
desprovista de inútiles conocimientos, á fin de que yo 
pudiera llenarla á mi. gusto, segun las circunstancias de 
tiempo' y Jugar: porque decia mi padre que una inteli
gencia en blanco puede aceptar en la oeasion oportuna, 
y sin tonel' que destruir añ~ios rudimentos y molestas 
preocupaciones, aq-uellos axiomas fnndamentales más 
apropósito para cimentar una filosofía de resultados 
prácticos y tangibles, 

No se limitó á esto la herencia de mi padre, quien me 
legó ademas siete casacas de diferentes colores, que, 
andando los di as, habian de ser los signos visibles y 
progresivos de mis conquistas intelectuales y morales. 

Dificil me seria explicar satisfacéoria;mente por qué 
fueron siete las casacas con que plugo al autor de mis 
di as completar mi legítima: siempre que he tratado d~ 
profundizar el secreto cabalístico de este número, se me 
han venido á las mientes, no sé po~que, las sietepla.gas 
de Egipto y los siete peca.des capitales. Un maldito 
zumbon con quien despues consulté la duda, la resolvió 
maliciosamente asegnra.ndo que el guarismo aludia. á 
las siete nodrizas cornudas de la. párábola, y me a.nun
ciab:t un porvenir ,de inextingible suceion en los pin
gües biberones del siglo. 

Pero lo qU:~ me importa consignar, sobre todo, es q,ué 
en el vacío de mis capacidades moral é intelectual fluc
tuó desde muy temprano, y en estado rudimentario, 
una tendencia innata al desarrollo económico-l1uHtico 
de mi 'entidad:. consumidora, y un gran instinto ele va-
1'iedad, atributo distintivo del genio. ¡ Oh! nunca se 
borrarAn de I!1i mell'te los recuerdos de mi inocente ni
ñez. Entre mis gracias infantiles era, la más freeuente 
despreciar el modesto pl'lChero de mi madre por adular 
la opípara m_esa del vecino acaudalado. ¡ Con qué can
doroso entusiasmo renegaba de la sopa que me habia 
dado la ,mujer del alcalde, para ganarme el bollo que, 
á cundieion de llamar á arrueHa respetable matrona za
fia y mal criada, me prometia la mujer del escribano! 

Recuerdo que el maestro de eseuela, que era hombre 
de mucho mundo, so11'1. decirme siempre que, por ca
sllaliditd, me encontraba en llJ. calle :-IINiño, tú puedes 
haeer gran ca.rrera: eleva á-la quinta potencia esl;} ins
tinto que te' enseña á viviide todos y con todos, y des
de aquí te aseguro un próspero porvenir.1I 

¡ Sabio profesor! ¡ Qué bÍen me conocía sin haberme 
tenido nunea bajo su inteligente direccion! 

Así llegué de . despensa en despensa, y de coeina en 
coeina, á la antesala de la razon, y sin anuncio ni reco
mendaclou de ningun género metíme resueltamente en 
el salan ele recibo de este pícaro mundo. Era yo, como 
dije al principio, un cuarto. por amueblar, y pronto se 
brindaron á llenar el vacío la amistad, el amor, el pa
triotismo, todos esos afectos cuya. primitiva diafaneidad 
desaparece de. dia cn dia bajo la accion condensadora 
del positivismo. Recibí snb conditione todos estos ar
tíeulos dc lujo, con ánimo de cambiarlos, venderlos ó 
refLUlqirlos á mi gusto, segun los tiempos y las citcuns
tancias, y anda.ndo los dias me persuadí de que no eran 
baratijas tan inútiles como al principio me parecieron. 
El patriotismo y el amor, en pa.rticular, me prestaron 
en ocasiOnes dadas servicios importantes que, á decir 
verdad, no encontmron jamás en mi corazon un átomo 
de agradecimiento; porque debo confesaringénuaménte 
que la gratitud no es condicion norm.al, ni Aun siquiera 
contingente, de lni !)arácter. 

Una vez constituido en el seno del cuerpo social, fué
me preciso discurrir los medios de conquistar lo que se 
llama una po~ieion, y para ello me dispuse á aventurar 
mi barquilla sin lastre por el piélago azaroso de la vida. 
lile asomé á la veutana para ver de qué lado soplaba el 
viento, y sus rMagas me trá:jeron rugidos de tempestad. 
El horizonte estaba encendido; oÍanse por todas partes 
gritos de patria y libertad; el pueblo leva.ntaba sobre 
sus hombros no sé qué ídolos improvisados ... De pronto 
senti palpitar mi espíritu bajo la presion de una idea: 
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habia llegado el momento del G¿nesis: la. noeiim fecnn
da elel patriotismo acababa de surgir cn mi mente eon 
asumbrosa limpidez. No habia tiempo que perder; la 
ocasion era solemne para estrenar una de las siete casa
cas que me habia legado mi padre, ¡ qué casaca, seño
res! roja y alborozada era como la amapola entre los 
trigos, y como ella merecia gallardearse entre las dora
das mieses de la patria. ¡La pa.tria! ¡matrona fecunda y 
amorosa. cuaJ}.do hace á sus hijo" los honores de la ma
dre tierra! Yo siemp¿:e' me la imagino, desde aquel dia, 
armada de una hoz de oro, segando para mí la rubia 
espiga. 

Mi casaca hizo prodigios; sus vi~tosos faldones on
dearon gloriosamente sobre aquella muchedumbre en
tusiasmada, y al terminar la fiesta me encontré á la 
sombra del árbol frondoso de la libertad. Tendíme pan
za arriba bajo sus ramas fmctiferas, y ví que Newton, 
en situacion parecida á la mia, habia desarrollado in
completamente su talento de observacioll. Los sabrosos 
frutos que del árbol se desprendia.n no s610 me dieron 
una idea suficiente de las leyes dc la gravedad, sino 
tambien una nocion clara y trascendental de la~ del 
equilibrio. Comprendí que era preciso conservar á toda 
eosta mi posicion supina, si habiá de recibir en la boca 
,. ' 

S111 soluciones de continuidad, el sabroso maná de la 
p1.tria, y entónces des~ubrÍ en mi organi'smo una nueva 
aptitud: comprendí á Blondin. 

Pero andando los dias comenzó á descender el termó
metro: el horizonte político perdió, sus encendidos co
lores, y el E'ntusiasmo político experimentó una consi
derable depresioll.' Encerré la-casaca encarnada en el 
fondo del eofre, y me asomé segunda vez á la ventana 
para ver de dónde venia el aire. Era uno de esos remus
guillo s intermedios qneescarcean insidiosamente entre 
los cuatro fuell~s cardinales, y euya exacta direccion 
sólo puede marcar una finísima veleta; pero el instinto 
de varierlad, de que he hablado al principio me permi
tió apreciar en sn justo, valor aqnel cambio de tempe
ratura y ajustarme á sus condiciones. 

Me puse una 'casaca tornasolada; velé en mi semblan
te la fogosa coloracioll del entusiasmo, y daüdo á mi 
fisonomía una expresbn reposada, salíme á cnlebrear 
por los nuevos y sin nos os senderos que dela.nte de mí 
se presentaban. A medida que a.vanzaba en mi camino 
sentia correr por mis venas un inefable espíritu de tran
saccion; el termin0 medio se ofreeia á mis ojos como la 
m~ta de las aspiraciones hu.manas, y me parecia que 
aquella casaca torna~olada era el símbolo propio de toda 
moral, de toda filosofía. 

¡ Admirable poder de la voluntad subordinada! Des
de entónces. rechacé' COI! horror todo aq llello que lleva 
en sí los caractéres de lo absoluto; eomprendí que en el 
mundo inteligente, como en el mundo moral, no hay 
ínás que el accidente, la. relacion, el matiz, y me repre
senté la volunta.d bajo la. forlLa de una. culebra. que se 
plega á todas las alteraciones del suelo por donde se 
arrastra.. ' , 

La casaca tornasolada fué recibida en los círculos in
fluyentes con un murmullo de benevoleneia..-Muy bien 
dijeron todos; ese jóven rectifica, quiere entrar en el 
buen eamino; tendámosle uua m~no protectora.. 

Me tendieron, en efecto, la mano, y me tomé el bra
zo. Reforcé con destreza el edificio de mi fortuna, y 
navegué por espacio de 'mucho tiempo con un ojo aten
to á mi pacotilla.-y otro al horizonte. La oca.sion me 
parecia oportuna para tomar estado. Era hombre d~ 
posicíon; perteneeía á varias asociaciones benéficas' 
ejercia, digámoslo así, en la sociedad una mision pater~ 
nal, y debia dar á mi persona un complemento de res
petabilidad, subordiuada, por supuesto, á la. base pri
mordial y predominante de mi existencia social: esto 
es, debia escoger por compañera una mujer que cntra.se 
d~ lleno en mis intereses y contribuyese al logro de 
mlS deseos. 
, Me casé con una muchacha pobre y de humilde cuna . ' , 
á qmen la naturaleza habia indemnizado ampliamente 
de la falta. de estos condimentos sociales con una be11e
zano comun, yen quienresidia, en el grado convenien
te, una tendencia á la va1'iedad, que combinada con el 
principio ncutro de no intervellcion, que, j'ln oeasiones 
dadas, podia encontrarse entre los elelnentos constitu
ti vos de mi sangre, habia de producir fenómenos de la 
mayor importaneia en el seno de una sociedad conyu' 
gal fundada. bajo el pié de la más perfecta mutl1alidad 
de servicios. 

Y los produjo tales y de tal cuantía, que no tardé en 
convencerme de que 110· es tan exacto como parece 'el 
vulga.r apotegma que dice: liNo hay hombre sin hom
bre;" porque la verdad' es qU3 si éste necesita C0111plo
tarse de algUlm manera para llenar los fines de su cxis-

, tencia sublunar, el complemento más na.tural es la mu-
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jer. Sin embargo, hay una ohc~cada mayoría que se 
empeña en ver las cosas de otro modo, y que quisieI'a 
abrumar á los filósofos de mi cscuela bajo el peso de su 
altivo desden. ¡ Niñérias, señores, niñerías! Bajo el 
punto de vista de la economía política, ciencia destina
da ~ reconstruir bajo otras bas3s la moral, hay preocu
paClOnes fundadas en un lujo ¡improdueti vo de la eon
ciencia que esterilizan el capital y matan la producciol1. 
Yo no he da"do nunca en esas aberraeiones: espíritu 
eminentemente práetico, no coneibo el prin cipio sin la 
aplicacion, ni admito mis prineipios aplic:1bles qne 
aquellos que conducen á un resultado tangible y po-
sitivo. ' 

Casé me , pues, con la mujer que me con venia , y mi 
luna de miel se estacionó en el fil'm amentó bajo la forma 
puntiaguda que ha dado origen á comparar esa fase del 
satélite con los medios de defensa ele un animal que me 
abstengo de nombrar, por no dar pretexto á vulgares 
aplicaciones y adocenadas analogías. En este estado de 
cosas me sorprendi,) otro cambio atmosférieo que 'me 
obligó á saea.r por segunda vez del cofre la casaca encar
nada, y qu,e apesar de esta precaucion hubiera puesto en 
grave riesgo mi flotante nav.;eilla, á no ser por la maña 
de mi consorte, que habia enderezado ya. su vigilante 
proa á una farola de la situacion, grangeánilome la 
amistad de un poderpso protector. 

Con esta ayuda volví á respirar-los aires libres del 
progreso, y otra vez tuve que felicitarme de sus benéfi
cos efectos. Los amigos de la víspera, qne aún no eono
cian lJli temperamento, ,pusieron el grito en las estre
llas; los periódicos de oposicion dirigieron contra mí 
sus saetas más envenenadas. Pero yo me reí de todo: lat 
hora de la independenci:1. aún no habia sonado para 
mí, y era preciso seguir hasta el fin el sendero anguili
forme que habia de conducirme á la última meseta de 
mi posicion social. 

Andando los dia¡¡ tuve que sujetar mis principios, en 
moral como en política (porque para mí la política es 
-una cosa muy distinta de la moral), a una alquimia in
cesante y complicadísÍl~a. Mis evoluciones no tuvierou 
límite; el Insigne Proteo parisien, el famoso Ca.rton
che *, el genio del tra¡¡estiment no ha cambiado más 
casacas que yo. ¡ Lástima grande que aquel ingenio tan 
eminentemente vario se dejase envolver en las redes de 
lajusticia, ó no hubiera venido al mundo en tiempos en 
que sus aptitudes camaleónicas encontrasen más ele,a
da, más Jioounda y ménos azarosa aplicacion ! Las mias 
llegaron sin tropiezo al más alto grado de desarrollo. 
En pos de la casaca r1(ja vino otra vez la casaca torna
solada, y á esta siguieron la casaca de mezcla y la de 
medio color, que fué reemplazada, en último análisis, 
por la easaca negra. 

¡ La cas~ca negra 1. .. la última del guarda-ropa, la des
tinada á imprimir un carácter de venerable inmutabili
dad álas conquistas del pasado. Al llegar :í. esta meta 
me detnve: mi posicion social estaba labrada. Entónces 
volví la. vista atrás, y examiné el intrinc·ado camino 
que acababa. de recorrer. Habia andado en política des
de los Jacobinos al Escorial; en administracion desde 
Andújar á Villeua *, pasando por el Pinar de la Mancha; 
en moral, desde Gomorra á Jernsalen; sólo eu lealtad 
no habia llasado nunca de la venta de Judas. 

No estuve nunea preso ni procesado. 
Considerando, como he dicho, que era llegado elmo

mento de reposar de mis fatigas, rasgué las seis casacas 
que habian labrado mi posicion y me puse para. siempre 
la última. ¡ La casaea de la indepelldeucia, la gran ea&<¡;
ca de la independencia l ... Paño negro de lustre cón bo
tones de oro. :Nli Génesis estaba comph\to: al llegar á la 
sétima casaca. descansé y vi que todo lo que habia hecho 
era bueno. ' 

Ahor,l, no tengo más que una opinion; pero invaria.
ble, definitiva; hija tardía, y por lo tauto más amada, de 
un:t larga. y htboriosa'experiellcia. Soy ante todo hom
bre de órdcn,de mucho órden,de]a m:tyor suma de 61'
den que pueda alcanzar una nacion; porqne, no hay que 
darle vueltas, señores, sin órden no b,ay sociedad posi
ble; en el sellO del órden fl{)recen y prosperan todos los 
gérmenes. de'iiida; bajo. su égida. poderosa i~)s pueblos 
desarroUan su, actividad; 'l~ iüdilstrü1 pone~ enmoyi
miento los cien brazos de Bri~re!l ; el comercio éiende 
pordon!'le quiera sus ra~das alas; las fnentescde la ri
queza abren á porfia sus grifos ml\ltiples j deri:amando 
sus inagotables tesoros; el E¡scuálido rostro del patipe
rismo se cubre con las rosadas tintas que produce el 
suave calor del estómago satisfecho, y: la felicidad cor
re inútilmente de puerta 6n puerta en busca el~'\lÍla mi-
seria que remediar. . , 

* Cé!(é]¡l'e ~ril1linaL 
* Celebres bandidos cspaüolcs. 
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señores, e3 Ull hien inapreciable, cuyo valor 
no eOrlllJrl::!H!"r ¡;J hombre hasta' que ha llegado á 
toda,; la:i !,lénit!¡¡leB. Ahora qne me e'lnrüdero completo 

eU[\!JIlo alcaliZO la de esa ley admirable. 
y eilto explica fácilmente; para crear ha sido preciso 
el par¡¡ COIlS(Jl'Yar ha neceijitado el equiltbrio. 

Pues bien: aquí teneia el fin mi epopeya, y la sin-
tC:!lL'l de mi f1uctuallte filosofía: soy hombre de órden y 
tiendo platónicamente en pol1tíca al sistema de gobier
¡!O qne lfH:jOl' I'ell:liee mi ideal. Mi hermosa easacanegra 
1II(, da nn luqJeeto venerl~ble, que á la verdad no está en 

anuonia eon los mnudanos de mi consor-
te: prtm é¡:¡ta !lO ha ni creO que llegará en mu-
eho tiempo, el séptimo día de la oreacion: es máa; creo 
fjU(, ¡JI Órdfm no será nunca el santo de su devocion. 

Por lo dem{IH , misa todos loa ; pertenezco á 
variail gMo()iat:Íou()s benéficas y eseribo un libro tras
cendental 301m: la extiucion de la miseria por el Esta
do, In rll'8t:rtlílJada ?ildct que recomienda el poeta, 

nlterf~cionel'! importantes en aquello de 
In 1¡UWt de amahLe pan bien abrutctdc(, y me 
l'itH(J() en cocho. 

AlgltllaB VO(JéS, por lit calle, suelen llegar á mis oidos 
pnreüidnH {I estas: 

~AJ¡í va UII tmart, í do prosidio! 
Pero yo !lO paro la ateneion en el'ltlts niñerias. ¡Estoy 

tan dÍljtr:tÍdo! 
Plml1WR1N ChaoÍA OADENA. 

OIlHAS PUBLICAS EN MADRID. 
R DI'!L r.OZOYA. 

( COllclUH Irm). 

ji'{\ci 1 mente HU comprenderá la insuficiencia de uno 
y fltl'lJ TtlJlexÍona un poco sobre el princi-

en (¡HU !le fundan. 
1':1 pl'Írrwro, lit clnl'ificacion por el reposo, estriba en 

quu!t\ (hm¡:¡idnd de las tierras cs mayor que la del agua. 
(:11\1'(, ,1'01' Jo tanto, qne desde el momento en que 
¡"Ntll HO hallo oncerrada y trnnquila en un depósito, nque
¡¡¡IJi clwr{tn y !lO rountrfm en el fondo ó solera del vaso á 
mIH'HI de ,\\1 mayor relativamente !~lltgua. 'l'eórica-
lItün tu, exncto, pero en la pl'ácticl~ 
pl'on!Jld,lt 111111 diticlIltnd casi immpernble: ellal'go tiem
po 'jlI" LIIS ql1e son lila tierras que gene
mluwllto )!rndrwcll ¡ns turbills, goznn de 111 propiedad 
du (! i v ¡ (ti I'HU l' 11 01 n,([(nlt casi ind(lf!n ídnmente, y In teoría, 
do ¡1'ld"r, lo "1)/1 In , nos dico que In veloei" 
,Iall ,'''11 'pltl 11:\11 un cuorpo al travós del ngull es tanto 
lil':ll~)r, Íglllll,lad de ll\~ deums condiciones, cUlmto me
lHiI' HII tamilllO, As! restllta qtle, MUI en lns localida-, 
deH !lJ I\~I !':\ VOl'u!li'\¡\!I, la!! ngtu\6 tnrdnn 'luince, veinte ó 
trdn 1.1\ ,1 "11 ('"lIlllUZM' á clnri ficarsll ; en otras es ne
(''',Ia!'l'' ItI 1'('\)(1:'" llnmntu muclw¡¡ meses, y hay n.lgunns, 
COl!l() 1111 \' O 1','1 a 1103 , dunde Ins ngllns conservan el color 
"11Il1 ill!> ,lo vnriol! nilos de il1tl1ovilidnd. Los que 
hOIIl!>', ¡militado un Mndrid ántes dc In llegada del Lo
:wyn \lm\Oll!u.4 l'ot'IUnrnOIl Ulln do }/\ tellncidltd COll 
<¡uo el a¡.(ua I'llthme las tierrns en St13pellsion, recor
dmulo lo q HO neoutocia COll In ntm6sfel'n de lna oalles 
t'l! <¡\tl) 111 drntilncion c!'!\ Ull I\ctivn. Unn nube de 

'1 (1\) dl\HtlU el Illlelo y grndualmente se 
IIl'HI"IIllI·d!\ 1'1 In Illt1U'l\ do oollo ó dioz metros 1 entnrbh\-
¡JlI 1,1 , lml'il\nd()le SIl y estaba 
GUillO y sin movimiollto algl1110 dnrallte 11\ 
1ll1\yUI' \l/Irto dol tlin. I,¡a Cierfn dividida que for-

e! (,lth, , vtll'dnd, y sobro Ina 
rnlm~ d" los tl'l\lUhlllntes, pero lo con tltllentitud 

011 1M horn!! de In m!\ilnna lo 
ntmós.fer!l ele que ompo-

Montece 
flot! nin', cnyl\ dUllsidnd 
q\\(\ la do 111s th'l'l'ns lo qne eunndo so 
tmt.\ :l~'l ¡¡¡:ella, \jitO pooo mónos tIlle In: nrcilll\ y que 
lit dh~id(, e~H\ llwo!m 1111\S 1<::n la cla-
rith'lwhm I\b:lolntt\ 0\ el esbablecimien-

do de t:m e~eesivo tanla-
CUlaUi,UII"Uljl! r!\Cionalmente 

y s610 se hnn eon8-
pnrn privar al agua de 

y mónos ndmisihles 

por ('(\\1:'1:\8 distin
Para obtener por 

indispüllsable 
reunir lle e~tl1 mil

'llll' diaria-
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á aquellas-abras dimensiones extr:\0rdinarias: Y cuenta 
que al par (jue SOl! de muy costosa cdifir:lLciol!, 1!0 pue· 
den los filtros fUllcionar sin dar Oríg211 á un gasto con
tinuo: porque las capas de arena, Cjue en rigor son las 
que clarifican el agua, se hacen rflpidamcnte impropins 
pnra este uso y deben ser reemplazadas por otras nuevas 
en muy cortos intervalos de tiempo. 

Se vé, pues, que no hay que acudir á la cInrificacion 
artificinl del agua sino como á un rem0dio heróico, y 
que para huir de esta solucion conviene aprovechar los 
rC(ltlfSOS y eondiciol1es especiales de cada localidad. 
Afortunadnmente 'Madrid se halla favorecido bajo este 
punto de vista y puede disfrutar de unn distribucion de 
aguas que, así por su composicion atómica, eomo por 
su diafanidad, reunen todna la9 condiciones apetecibles, 
sin neeesidad de acudir á aquellos procedimientos. 

El I .. ozoya es UI1 rio excepcional. Su lecho está, for
mado, cnsi exclusivamqpte, de rOCÍ<1S insolubles (grani
to, gueis y squistos arcillosos) y las aguas se conservan 
puras y claras en todo su eurso. Pero al fin y al eabo, 
como todas las corrientes~~ superficiales, sin excepción 
nlguna, el Lozoyn esperimenta crecidas ó avenidas que, 
en éste coml) en los demas rios, son ele agua turbia. Po: 
cos días eonsecutivos suele durar la alteracion del esta
do normal de la eorriente ; pero eomo el agua se toma 
de continuo pnra el surtido de Mndrid, evidente es que, 
cn semejantes ocasiónes, ó hny que clarificarla, ó hay 
que darla turbia, á ménos que se adopte una tercera so
lueíon indicada por las condiciones del rio. Puesto que 
las turbias duran pocos dina, posible es almacenar á la 
eutmda de In poblaeion el agun necesaria para su consu
mo~ en aquel periodo, y bastará en tal easó cerrar la en
tradn del rio en el eannl siempre que ocurra-una aveni
da. Precisamente ha servido para este fin hasta hace al
guuos años el depósito primitivo del Oampo de Guar
dins. El consumo de agun era entánces ménos de la 
mitnd del que hoy tiene lugar, y el repuesto que encer~ 
mba dicha obra bastaba para alimentar á Madrid du
rnnte ocho ó nueve dias, término á que rara vez llegan 
la$ tllrbias. Así es que, en los primeros siete ú ocho 
años de la distribucion, el agua se mantenia constante
mente clara en-las eañerias, al paso que en la actualidad 
y cuando éstas se han extendido por todas las ealles, 
plazns y paseos de la córte, el depósito eonstruldo se 
vacla ántes de que el Lozoya haya vuelto á reeobrarsu 
acostumbrada trasparencia; y hé aquí el por qué de la 
edifiencion del nuevo depósito, que hubiera debido ter
minnrse hace cinco ó seis años si las atenciones del Te
soro públieo lo hubieran permitido, y que por su gral1 
capacidad (tres veces mayor que la del primitivo) mejo
rnl"á, por más de un concepto, la sitilacion de la córte, 
respccto nI servicio de aguas potables. 

En efectó; terminada la nueva obra, Madrid podrá 
almacenar á sus puertas el consumo~de oeho dins, aun 
suponiendo que éste hnya llegado á todo su desarrollo: 
y si se reflexiona qne cunndo se corte el agna en el ea
nnl se pueden sin dificultad suprimir ó alménos ami-
110¡:nr algunos servicios públicos, como el surtido de las 
fuentes monumentales, el de la limpieza de alcantari
llas, el riego de una parte de In vía públiea, ete., etc., se 
ve que en rigor se dispondrá de la alimentacion de doce 
ó eatoree dias; tiempo suficiente par~ qne el rio se acla
re, 6 para habilitar un paso provisional á las aguas si 
un n.ocidente eualquiem produjem la destruccion ~ de al
gnna obrn del eanal. 

Responde, pues, In construccion del nuevo depósito 
á dos consideraciones de primer órden~, á saber: á la 
mejom dc In calidad de las~ agun.s y á la seguridad del 
servicio. Es por lo tanto una obra de suma importancia 
para los hnbitantes de Madrid y de preferente ateucion 
parn ellos, y sólo faltn, eonocidos ya los servicios que ha 
ele desempeñar, exponer algunas breves noticias acerca 
de su edificacion, con lo que daré por terminado esté 
yn excesivamente h1rgo escrito. 

Está situado en el Oampo de Guardir.s, frente {t frente 
del primitivo,y separado de él por la cnrretera de 
Francia, que pasa entre ambos. Ln. forma de su planta 
os In de un reetángnlo, cuyo lado mayor, paralelo á la 
carrotera, es 207 metros y' medio, y eLmeIl'Or de 137 
(medidos interiormente), de manera que el aguavendr~ 
¡\ octlpa~r una extension de tres hectáreas próximamel1te. 
Un medio sencillo de formarse exacta idea del tamaño 
dela obra consiste en recordar que la Plaza :\fayor de 
:Madrid tiene mny poco más de una hect:í.rea., y que por 
lo t¡tnto 01 nuevo dep6síto es eereá de tres v~ces mayor, 
en superficie, que la cita,da PInza. Sobre 103 cuatro la
dos de 111 planta se levantaráu grueso, muros de ladri
llo para eontener 1IIs nguas : todos qued:\ll enterrados 
hajo la snperficie del terreno, excepto el clmtígllo á la 
carrete m , c¡ne aparecer;\ sobre el sncIo, furmando fa
chada en su mitad superior. Una grllcsn eapa do hormi-

gon hidráulico (mezcla del pied1'll machacada y argama
sa) reel1brirá todo el suelo par;t impedir los escapes de 
agun por esta parto de la obra ,.y eon los muro, forma
rá d vnso enormc en que hn de encerrarse el agua. Si el 
clima ele ?\fadrid lo permitiera, á esto, ó poco más, se 
reduciria el depósito; pero ni es pL'UelBnté dejar al des
eubierto y á las puertas de unn gran poblácioll, for
mando un inmenso estanque, el agua que ésta hll de 
consumir, ni la tempemtum del éstío permite, no slÍlo 
en Madrid, p3ro ni en países mucho ménos cálidos, ex. 
poner impunemente tI. la luz y' al cálor del sol un dep6si
to de aguas potables. Ha sido preciso resignarse á cubrir 
toda la plantn d~" la obra, á fin de ellC¡)rrar eompletamen
te el aglla y conservarla con las ~mísrn,l~ eondicioaes de 
pnreza hasta el momento de distribuirla, y esto ha mo
tivado In ejecucion de una de las nru-tes más COSt03itS 
de toda la obra. Se tratnba, cn efeeto, de construir Uila 
cubierta de tres hectáreas de extension, impenetrable á 
la luzyal ealor, y euyos apoyos hnl1 de estar constan
temente sumergidos en agna¡ y era ademas !?/eciso rea
lizar esto, dandQ á los diversos elementos de la obm el 
e;t{.áéter ele solidez é inclestrnétibUidael que tienen los 
demas y que exigen imperiosamente las edificaciones de 
esta ~natrtraleza. lIé aquí la solueion que se ha adop
tado. 

Paralelamente á los lados del reetángnlo de la plantn 
se han trazado dos séries de líneas á la distaneia inva
riable de cinco metros, y en ea da uno de los punt0s ele 
interseccion de estas dos séries se ha levantado un pi.
lar de piedra berroqueña. De esta suerte se han situado 
mil cuarel1ta pilares en el interior de la obra, que su
ministran otros tantos puntos de npoyo para la cu
bierta. Cndapilar eonsta de tres piedras, todns de base 
euadrada y de una altura en junto, de cuatro metros. 
Sobre estos pilares y, paralelamente á la carretern , se 
voltearán arcos de medio punto, que trasdosados de ni
vel; suministrarán los~planos de nrranque de 'una série 
de bovedas escarzanas de cañon seguido. Los areos y las 
bovedas son de ladrillo y sostendrán una enpa de tierm 
que formará el piso superior del depósito. ~En una pala
bra, el, espacio ocupado,por el agua queda totalmente en-
~~oerrado por las fábricas siguientes: en el fondo por una 
eapa ~ de hormigon hidráulico, en los costados p n- los 
muros de ladrilló, ~ y en la parte superior por una sérb 
de bóvedas de ladr~llos recubiertos por una citpa de 
tierra. La disposición de la obra no puede ser más 5911-

cilla, y su importaneia depende de su tamaño y del e~
mero que es indisptln'lable~dnr á su. ejecucion. 

Inútil parece añadir que estos s.on les elementos elen
eiales, y que á ellos hay que agregar una multitud (L! 
detalles y p9rmel10res sin los que no podria fllncionar 
convenientemente. Asi, hay que establecer la entrnd;t 
del agua y elmedlo de graduarla. Un acueducto que 
arranca del eanal de eonduccion y penetra en el nuevo 
depósito por el ángulo N. O. , servirá pam la alirnen
tacion; y su regulacion se hace en el interior de un pe
qneño pabellon eonstruidoen~ el mismo punto de entra
da. La salida para Madrid se efectuará por dós grnndes 
cañerías de rp.ás de una yara de d!ámetro interior (0,85 
metros), que se enlazarán en la carretera de Francia eon 
las dos de igual eapacidad que salen del otro depósito, 
En los casos en que sea preeiso praetiénr alglma limpie
za Ó repnracioninterior, puede d~jarse en seco medio 
depósito, porque un muro trasversaHo divide en dos 
eompartimentos iguales; para ello se ha establecido en 
el fondo de cada uno de estos departamentos un gran 
tubo de desagüe que lo comunica eon una alcantarilla 
eonstruida bajo la earretera y que se prolonga hasta en
lazar eon las del interior de Madrid. En el estado nor' 
mnl del servicio,los dos compartimentos-comtUlical1li
bremente y forman· un sólo y mismo vaso. Por último, 
la misma alcantarilla recibe por medio de un pozo ver
tical toda el agua sobrante que por un descnido entre 
en el depósito, despues de estar completamente lleno. 

Basta añadir, para tarminar la descripeion de la obra, 
que la altnca de agua será de 6,67 metros, y la capaci
dad de unos 180.000 metros eúbicos.Por su tamaño y 
por ~sus condiciones de ejeet1Cion, el monumento hidráu
lieo del Oampo de Guardias sera digno de figurar en 
priineralinea ent;·¡\ todos' los de su clase en En ropa. 

El grabado qlle acompaña á este nrtículo está tomado 
de una vista fotográfica, ~jecutada por el excelente 
artista Sr. Lament, en el mes ele agosto último, y mues
tra In parte do los muros y de los pilares que en aquella 
feeha estabau yn eolocadas. 

x. 
fifadl'id, i--1 Enr!po 1872. 
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Nadie más conoeldo ,qu7 ,D.Calisto Trajin y Po)

vorosa. 
Insecto inquieto y zUUlbon que se posa e,n todas las 

ramas; planeta que gira entqdás las órbitas; estrella er
rante que brilla en todos los espacios;, onda que aparece 
y reaparece en cl océan<;>.dc la vida, tal es, en resúmen, 
el prototipo de la volnbPidad humana. , ' 

No espereis que D. Calisto acaricie una idea más de 
veinticuatro horas. Don Calisto ,es Jl1l compu~sto de 
hombre y pólvora, y á cada instante est~llan sus pe,.nsa
mientos, que son otros. tantos cohetes más ó ménos vis
tosos, pero qne no duran nada, ni significan nada, ni 
dejan nada tras su estrepitosa aparicion. ' 

Vivir ,C011 D; Calisto es vivir en el caos. Sns palabras, 
son un mundo que n'nnca acaba de aparecer. Por ellas 
brotan las ~randes creaciones, los grandes planes, las 
grandes maravillas. Todo se ló piensa y todo se 10 dice; 
pero hasta el presente no sabemos que haya descendido 
de los espacios imaginarios para entrar en el terreno. de 
lag realidades. 

En D. Calisto hay algo,del meteoro, algo do la ardi
lla y mucho de Jitan Palomo. Por él se dijo que no era 
posible atm' dos ochavos de cominos y, por él salió á co· 
lacion aquello de la cabeza de chOl·lito. Nadic se acorda
ba de ser tarambana hasta que vino al mundo D. Calisto, 
ni mncho l11énos pensaba nadie en tener la cabe;a COl1W 

¡¿na olla de grillo~ hasta que al bendito señor le dió la 
gana de comnnicarse con el prójimo. . 

El comerció, la politica, la industria, la agricultura, 
las ciencias, las artes todas, son encantados edenes para 
el bueno de T raj in 'y Polvorosa, en los cualeil planta sus 
infinitos proyectos que le rinden otras tantas cosechas 
de desengaños. 

Con la misma facilidad establece una fábrica de velas 
esteáricas, qne se. queda con la contrata de la plaza de 
Toros, que traduce un drama de' Sardou, que abre una 
buñolería en la calle de Toledo. Para él todo es accesi
ble, fácil y sumamente" beneficioso. Las gangas se in
ventaron para él, que tiene la dicha de verlo todo de 
color de rosa. Las, sombras ejercen poca influencia en el 
ánimO de D. Calisto, que siempre vive en la luz. Y si 
alguno supone que un hombre así ,no debe tener la~ca
beza llenlÍ. de ,humo, le haremos presente que el humo 
de la tonteria no tiene nada de sombrío, como la risa 
del estúpido no tiene nada de aterradora. 

Verdaderamente, D. CalistoTrajin y Polvorosa es la 
desesperacion de las personas que tienen la desgracia 
de no delirar. La experiencia es una carga pesada que 
jamás ha doblado la frente de los visionarios. Vivir 
con un hombre que siempre tiene sa.ldada su cuenta ,con 
el pasado y abierto su l~bro de caja para el porvenir, 
ea anclar del brazo con la envidia. No se puede ver con 
serenidad un fortunon semejante, y el que más y el qne 
ménos se juzga acreedo: (j.e ser uu tonto de capirote' de 
la especie de Trajin y Polvorosa. 

Cierto dia de, Navidacl le encontré en la plaza de 
Santa Cruz, orondo y fresco como una lechuga. Jamás 
humanas pupilas lucieron con más luz de felicidad que 
las suyas. Era aquello un lujo de alegría que contras
taba horriblemente con mi pobreza. Confieso que la 
ruin pasioncilla del despecho vino á apoderarse de mi 
alma. 

Calisto vino á mí con los brazos abiertos. Elencuen
tro fué atlético, la carcajada homérica y la rociada de 
verano. Yo eché de ménos el paraguas, y tuve que re· 
signarme á sufrir,hL nube. ¡Qué hacer ... ! 

Don Calisto comenzó á escupir palabras. 
-Soy el más feliz de los mortales, me dijo. 
- ¿Vives en paz con tn cO!lcie:~cia'lle contesté. 
-No: c¿mienzo á ser rico. 
-¡ Ah ! Te d'JY la cnhorabnena. ¿ A cuál dc tus em-

presas debes tus "fortunas, ti la export'tcion del espartol 
-No. 
-¿ A la asociacion de las amas de cria 1 
-No. 
-¿A tu tragedia Soy Brutó? 
:-No. 
-iÁ la remesa de pieles de cabrito? 
-No. 
-i Á cuál de tus proyectos, pues? 
-Á ninguno. 
-¡ Cómo! iNo has realizado niIjguno de aquel1os ... 1 
-De aquellos, no; pero pienso realizar otros ... 
-¡Ah, vamos! ¿Tú tienes ya otros proyc.ctos ~ 
-Figúrate, amigo mio, me dijo Cnlisto, descosién-

dome media solapa del gaban, figúrate que yo he lle: 
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gado á ese punto clllrninante de la vida en que el horno 
bre vence ú es vencido. Todos}enemos semejanza con el 
filósofo griego, y llega un momento en que dándonos un 
puñetazo en la frente, decirnos: Bnreka. Ese momento 
ha llegado p:lra mí. Mira, tyes este chichon1 este chi
chon indica que yo tambieu he resuelto el ,problema. 

-Veamos, coñtesté yo eonvoz.que queria decir: ¡qué 
no te diera un torozonl ' 

j-Ante todo, me dijo Trajin y Polvorosa,.hay que 
sentar'la base de que estaUlos en España. Comprende la 
razon que me asiste para Ser político. 

-¡Ah! bCon que ahora,vasáser político 1 
-Justamente, voy á funp.ar nn periódico. 
-Muy bien pensado. " , 
-Seré representante de la; patria. 
-Me place. 
-Canalizaré mi distrito electoral. • 
-Ajajá. 
-y estableceré muchos' molinos harineros que me 

hagan el primer contribuyeúte. 
-No está mal pensttdo. , 
-Con esto y con Una granja-modelo en la que Flora, 

Fauna y Egea luzcan sus más ésquisitos tesoros, podré 
ser iniciadqr de una exposicion nacional precursora de 
la universal, cuyas bases,ll.ntes de poco he de someter 
á la aprobacion del gobierno de S.M., para que Espa
ña se eleve á la altnra de'Inglaterra, Francia, Alema, 
nia, etc., etc., etc., etc .. 

-Por supuesto, dije yo; tque contarás con dinero 
para empezad 

-Hombre, precisamente con dinero, no; pero cuento 
con otro proyecto. 

-"¡Ah! LCon otrolproyecto1 
-¡Sí, pienso casarme, con una mujer millonaria! 
-¡Ya, de ese modo! ¡,Y elta, te quiere'¡ 
-No lo sé; pero tengo un plan ... 
-¡,Otro plan1 Vaya, hijo, me alegraré que te salga á 

pedir de boca. Abur. 
y ligero como un rayo me deslicé entre la gente de

jando á D. Calisto en actitud declamatoria, dicién
dome: 

-¡Ya verÍí.s! ¡Ya verás! 
¡Pobre CaJisto 1 
Pasaron muchos años. 
En vano leia todos los periódicos. En vano seguia el 

curso de las 'elecciones para diputados á Córtes~ En 
vano buscaba Z:oticias de canalizaciones. En vano es
peraba oir hablar de granjas-modelos y e4posiciones 
universales. Nada; el soñador sempiterno, el proyectis
ta universal no daba señales de vida. 

-Se habrá ido allende lo;; mares á plantear alguna 
de sus gigantescas concepciones, me dije. Qnién sabe 
si á estas fechas será el primer plantador de la Virgi
nia, ó si su ingenio habrá acaparado los in:lenios cuba
nos, ó si habrá dejado sin piedras preciosas el Brasil, ó 
habr<i, extra ido hasta el último quilate de las minas dc 
California. 

Haciendo estas reflexiones llegó á mis manos Ulla 
carta qne me !;tizo extremecer. 

El contexto era tan htcónico como desgarrador. 
Decia así: 

"Ven. Te ~spera tu amigo, 

CA LISTO. 

}Iospital General ... 

Las señas de la morada de mi amigo me hicieron 
comprender todo lo espantoso de su situacion. 

Cuando llegué hasta su lecho estaba dulc8111ente re
signado á morir, Me acogió con una de esas miradas pos
treras que resumen en un punto tod'a una existencia. 
Aquella rnir:1.da era la evocaciOll d:'! nuestra antiglla 
amistad. 

- ¡ Ingrato 1, le dije. ¡ No haber pensado en que mi 
lecho es de mis amigos 1 

'rtl\jin y Polvorosa perfiló en sus lábios una sonrisa 
indefinible, y atrayéndome hácia sí, murmuró á mi oido 
con voz débil. 

- ¡ Perdóname! 
Esta fué la últÍ1na palabra" que pronuució. Cuando 

las lágrimas me d~jaron ver con claridad, observé que 
Oalisto habia dejado nn papel entre mis manos. 

¡ Pobre amigo mio;murmuré, no atrcviéndome á creer 
la espantosa verdad que tenia debnte de mis ojos! ¡Pobre 
amirro mio 1 Tú, heredero de una fortuna tallbs veces 
deshecha y tantas veces saÍvada del naufragio en eliu
menso mar de tus proyectos, ¿ es posible que yazcas 
aquÍ, en miserable lecho, sin más compañía que mi 
com pasion? 

Instnntáncamente quedó desdoblado ante mi vista el 
papel que acababa de legarme la muerte. En su centro 

43 

habia escrito en gruesos caractéres el siguiente adagio, 
que daba cumplida respuesta {L mis tristes reflexiones: 

" Q'líen mucho aúarca poco aprieta. " 

ERANClSCO PEREZ ECHEVARitÍA. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA. 

lIISTORIA. Y JUICIO CRÍTICO DE LA E,CUELA POÉTICA 
SEVILLANA EN LOS SIGLOS XVI :: XVI[, POR DON 
ANGEL LASSO DE J,A VEGA Y ARGUELLES. 

jIadr?d, iJnpren/a de Galiano, 187:1. - Un tI.Jí/ifj ed~ LO ínaym', 
de nuts de 350 p:llji¡¿as. 

Admíranos, y no poco, que un libro escrito con la 
abundancia de datos, con la fijeza yel acierto de jui
cios, con la galannra y correccion de estilo que el debi
do á la erudita pluma del Sr. D. Angel Lasso de la Vega; 
libro que flIé premiado por vot.) unánime de la Real 
Academia Sevillana de Buenas Letras, en concurso pú
blico, y conceptuado por la Esp [ñola digno de ser pu
blicadó á costa del Gobierno, lleve en su portada el mo
destodicta,do de menwria, cuando resplanrlecen en d 
todas las ,condiciones dé un libro, y de un buen libro, 
todas las dotes de una obra, en su género, perfectamen
te,concebida y llevada á cabo. No suponemos por cierto 
que el dictado de memoria que aparece en la portada 
de este interesante libro, sea debido á la exagerada mo
destia del demasiado modesto autor de tan precioso YO

lúmen, sino más bien al natural temor de la Academia 
Sevillana de que no hubiese hoy escritor alguno bas
tante capaz para presentar un libro, si un libro se pedia 
en el programa del concurso. Pidióse, pues, por aquella 
docta corporacion~ indudablemente una memoria, un 
breve ensayo sobre la historia y juicio crítico de la. es
cuela poética sevillana. en los siglos XVI y xvn, y res
pondiendo el Sr. D. Angel Lasso de la Vega á tan pa
triótico y levantado llamamien,to, no se contentó con 
presentar una memoria sino que escribió un liól'o, y su 
libro fué premiado por voto unánime. iPor qué, pues, no 
se estampaba en la portada OBR~ PREMIADA, en vez de 
memoria esc1'ita? 

No s610 traza el Sr. Lasso de la Vega. la historia de 
la poosia sevillana en los siglos XVI y XVII, sino que 
trayendo á sus páginas interesantes precedentes, exa· 
mina el estado de cultura y prosperidad, que habia al
canzado anteriormente la nacion española, las vicisitu
des porque pasaron las letras desde la época. de los Cé
sares hasta su renacimiento. No se detiene demasiado 
en los tiempos primitivos, porque no lo requiere el 
tema, que se le ha dado, ni el plan que de antema,no 
trazara para su libro; pero nos dic~ lo bastante pa.ra. re
cordar la influencia del imperio romano en la cultura 
española. Tampoco entra en detalles, que no son por 
cierto de su propósito, al OCllparse de las tres centurias 
on que avasallaron al pueblo hispano las ra.zas septen
trionales, pero nos manifiesta c6mo en tan calamito.>,. 
época permaneció encendida en el retiro de los cláus
tros la autoridad del saber humano. Atestignan el pres
tigio de las ciencias y de las letras, Ynvenco, Prnd<3U
cio, Draconio, Orendio, Leandro, Isidoro, Eugenio, Il· 
defonso y otros vates, celosos defensores de la Igle¡;ia, 
y fundador alguno de muy docta escuela literaria. Así 
recorre el autor aquellos primitivos períodos, y llega. :í 
la invasion africana que a.segura influyó favorablclllGll
te en nuestra literatura. "En los últimos años del 
siglo XII y los prime~os del XIII comenzaron, dice el 
Sr. Lasso de la Veg¡t, á tomar un carácter más genuino 
"las letras castellanas. En el segundo de aquellos ocu
pó el trono de Castilla y de Leon Alfonso X, llamado 
just:unente el Sabio,' cultivador de las ciencias y de 
la poesía y su digno protector, siendo de notar el apre
cio que hizo de los' productos del ingenio de sus ene

'migos en las-armas, estableciendo en Sevilla cátedras 
donde se estudiasen las obras eilcrit..'\s en lengua ará
biga, y disponiendo la t~adnccion de éstas al idioma 
castellano, ll1énos distante ya de su perfeccionamieu
to." Pero si bien despncs de la muerte de Alfonso el 
Sabio cayeron en decadencia las letras alldaluz'ls, pa.re
ce que la musa castellana queria reanill).ars¿) en elúlti
mo tercio del siglo XIV. 

Al llegar á este punto, nos piut.a, el autor la renova
cion del gusto literario por la inflllenCÜt ejercida en 
Italia por el DaRte; cuumera los liSOllj elfO:! resultados 
que obtuvo la poesía castellan't ; uos dice lo qU8 hizo el 
célebre trova.dor miser Francisco Imperial, que aunque 
natural de Génova, 17wl'aúa en oclipas¿) do la es
cuela literaria scgllÍda C011 ardor por los ingenios qno 
florecieron en las córtes de D. Junn 1 y Enri'1ue III, 
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y citándonos mil diversos y eruditos poetas sevillanos, 
nos cuenta sus laudables hechos, y nos expone sus lite
rarias bellezas. Así llega el autor al siglo xv, en que 
"la aficion al arte de trovar, se extendió rápidamente 
hasta el vulgo." El siglo xv estaba. destinado, en efec
to, á ejercer una gloriosa revolucionen el arte.~"Gran
des elementos, dice e18r; Lasso dé la: Vega, se reunüin 
en él para este fin: por donde 'quieTá.cundia elsenti
miento poético en nuestraPen:ínsula. Los' trovadores dé 
Aragon, Cataluña y Mallorca, tan cultivadores del gay 
saber, emulaban en ardor con: los de Castilla. Desde 
esta época parte el gran desarrollo de la literatura pa
tria. El siglo xv, precursor del de oro, deja á éste una 

magnífica herencia de gloria, y anuncia ya las grandes 
conquistas del saber y de la inteligencia que han de ca
minar unidas al podedo y esplendor nacional, y simbo
liza toda la grandeza y audacia del carácter español en 
una augusta princesa, llamada por sus virtudes y co
razon magnánimo á. ocupar un lugar eminente en la 
historia patria.,,-Fácil es comprender que se refiere el 
Sr. Lasso a la celebrada por tantos conceptos doña Isa· 
bel 1, y así es qu~ despues de manifestarnos el impul
so dado a las letras durante el reinado de D. Juan 11, 
nos pone de relieve con mil diversos datos y acertadí
simos juicios la influencia que el reinado ele los mo
narcas Católicos tuvo tambien en los. buenos estudios. 
Refiérenos el historiador el nacimiento de las escuelas 
salmantina y sevillana, y su emulacion entre ambas; 
las controversias escolásticas á que dieron lugar; las 
tendencias de la última; influida por el elemento poéti
co oriental, y por fin entra a ocuparse de lleno de los 
insignes vates que ocupan distinguido puesto en la 
escuela poética de Sevilla durante los siglos XVI y XVIIc 

Herrera, Rioja, Alcázar, Jáuregui, Cueva y tantos otros 
esclarecidos poetas, dan motivo al Sr. Lasso para ex
tenderse en numerosas comparaciones, prudentes jui
cios y acertada critica de todas sus obras y composicio
nes. Imposible es seguir al, autor á tan vasto campo, y 
má.s imposible dar aquí idea de la manera fácil y bri
llante como marca las bellezas de tan diversas produc
ciones poéticas. tCómo es posible quilatar en las breves 
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lineas de este artícul~, siguiendo al Sr. Lasso de la 
Vega, el genio dc los vates sevillanos, tan variado, tan 
profundo, tan C'lásico, que cultivó todos los géneros1 
"Ya, dice el autor, arranca de su lira los dulces acen
tos de la égloga; ya los melanc~icos de la elegía; ya lo~ 
v~hem,$'lntes y apasionados de: la oda; ya los .graves y 
majestuosos de la epopeya. ~uéstrase en el Parnaso de 
la hermosa ciudad que es madre de la inspiraeion, el 
poeta filosófico, el elevadof el religioso, el agudo y fes
tivo,el popular autor ,de rOmanées, eldramatico, inno
vador y aquel que en los méjores tiempos de la éscena 
patria cOnsigue alcanzar el aplauso yun renombre me
recido. En éasi todos ellOs sé admira la espontaneidad, 

ss. M'L V)S EMPERADORES DEL BRASIL. 

láviveza de imaginacion, el estilo brillante innn,to en 
los hijos dé tan fecunda comarca, apasionado!> de In, 
naturaleza que estudian, en que se inspimn, y ql'te con 
tantaverd~d y galanura retratan. ,,-"El carácter de la 
poesía sevillana se manifiesta con su mayor sublimidad 
y fuerza en sus d03 méjores representantes, á quienes 
consideramos' fundadores' de su escuela: en el divino 
Herrera y en el tierno y filósófico Rioja. El primero 
crea una entonacion vehemente, enérgica y expresiva, 
establece un dialecto poético que arrebata y sednce; y 
ya cante con ménos paslon qu'e grandilocuencia á la her
mosa Eliodora, ya emule á los élásicos de laantigiiedad 
en su acertado lirismo, ya celebre la victoria de Lepan
to, siempre aparece como el padre é iniciador de aqne
lla famosa escuela. Rioja es el poeta privilegiado que 
perfecciona su obra admirable: es el varon docto que 
camina con pié seguro por la senda indicada por aquel 
genio, enseñando á sus compatriotas hasta dónde es 
susceptible de mejora y regularidad el estilo literario 
de su insigne antecesor, con su delicado gusto y su 
clara inteligencia. Al hablar de la escnela poética sevi
llana, no es posible dejar de nombrar nnidos á estos dos 
vates ilustres; porque entrambos la personifican y le 
prestan los timbres más gloriosos. Ya hemos visto el 
número no escaso de sobresalientes ingenios que si· 
gnieronsus huellas y dieron honra y prez, no sólo á la 
ciudad hispalense, sino á otras del suelo andaluz y de 
las demas provincias de nuestra España. " 
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"Los rasgos más característicos de esta escuela, con
tinúa el Sr. Lasso, son ademas del buen gusto que pre
side en todas sus obras, esa propension de las imagina
ciones ardientes y meridionales de sus discípulos, a 
idealizar, á revestir con las más brillantes galas los 
canto.s que le inspira la naturaleza, á la que, como di
jimos, tan apasionados parecían. El sentimiento reli
gioso que tanto predomi~'\ en los artistas del suelo se
villano, que se hape casi exclusivo en el pintor del cielo 
y los segu.idores de su célebre escuela, se advierte tam
bien de un modo. notable, en los vates paisanos suyos, 
que en .más de una Qcasion alternan en sus himnos, 
ora arrebatando sus acentos á la lira del clásico pagano, 

om sus bíblicas melodías al arpn, del poeta hebreo. 
1fuéstrase una tendencia marcada en la escuela de Se
villa á formar y fijar la diccion y el estilo puético, con 
laudable estudió; perfeécionándose de tal modo, qne 
no sólo consigue caracterizarse por ello, sino que al
canza el honroso triunfo de verse imitada y reconocida 
como maestra por est.'\ circunstancia, por muchos inge
nios qué son la prez de otras provincias españolas. La 
vigorosa entonaciQn de lenguaje poético, su riqueza, 
su pompa, su g.'\lanura en la forma llena de m!\jestad, 
su armonía encantadora, ya came á la divinidad, ya al 
amor exalt.'l.do ó apacible, ya á la naturaleza fértil y fe
clUlda de un suelo alfombrado de flores, bien con los 
acentos de la pasion, de la melancolia, sean vehemen
tes, tiernos, filosóficos ó cristianos, resaltan siempre 
en la buena.y genuina escuela sevillana, exenta de falso 
brillo y amaneramiento, y ganosa de sobresalir por su 
originalidad. Por todo esto, pues, ha sido tan notable 
la influencia que ha ejercido en general sobre la póesía 
castellana. " 

De propósito hemos querido copiar estos párrrafos 
del Sr. Lasso de la Vega, no sólo para que se vea cuál 
es su criterio en el tema que forma el asunto de su im
portante libro, sino tambien la facilidad, la inteligen
cia' mejor dicho, la maestría con qq,e el lenguaje está 
manejado por este jóven autor, de quien las letras pa
trias pueden esperar con fundamanto lluevos y no 
ménos sazonados fruto,¡. P<lro no es sólo la historia y 
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juicio crítico de la escuela poética sevillana lo que con
tiene la óbra del Sr. Lag¡¡o: forma en ella. una segunda 
y cUrÍol!íma partc el Diccionario crítico, biográfico y 
bibliográfico de los poeta.s sevillanos de los siglos xv 1 

y XVII, cp (lue sc da cnenta de la vida, obras y trabajos 
literarios de más de ciento cincuenta de aquellos, con 
gran copia de noticias, trozos de sus poesías más nota'~ 
bIes y juicio de su respectivo mérito. J3,epetimos, en 
suma, que no es una. memoria, sino un lib'o, lo que ha 

el Sr. Lasso de la Vega, a.cudieudo al patriótico 
llam!tmiento de ~a Academia Sevillana de Buenas Letras; 
y si el autor de la obra que nos ocupa. merece nuestros 
I'!ínceros pllÍccmes por el acierto conque ha desempeña
(lo su tan delicado corno difícil trabajo, no ménos debe 
darse la más cumplida enhorabuena á la referida Aca
demia por su gusto en difundir las bellas letras, patro
cinando obras dignas, y promoviendo concursos públi- ! 

cos en que los cnltivadores de los estudios literarios 
pueda.n alcanzar envidiables aplausos. 

FWRENOIO ,JANÉR. 

VIADUCTO DE LA CALLE DE SEGOVIA. 

I~l pensamiento de este gran proyecto se remonta á 
la segunda mitad del siglo pasado. Con las variaciones 
que trae naturalmente consigo el tiempo traseunido, el 
Immllllto depobla.cion, 108 diferentes usos y eostumbres 
do l¡~ sociedad actl1al y el adelanto de las ciencias y las 
IIrtns, (111 el año de 18ríO el ingeniero D. ]~ugenio Bar
ron presontó el proyecto que se está llevando á cabo. 
A la!! antigllas y costosas obras de ornato y embelleei
miento que, por medio de Iln puente de piedra en la 
Jwndrl\lnd!~ de In calle de Segovia, tenia que servir de 
base para prolongar la galería del Real Palacio hasta 
11\1! Vistillas, limitando por aqllella parte la villa de 
:\radrid, sucedió la idea, mlÍs provechosa para los inte
rosoli goneralos y III pÍlbUca viabilidad, de prolongar la 
OI\lle de Bailón desde la plaza de San Mareial hasta la 
Hnn .¡"rnnci,lco, pnra continuar luego esta interesante 

terminando en la puerta de Atocha frente á la 
ll!!tl\ctOtl del ferro·carril. 

¡,O!! cf\lc\doll para el establecimiento del viadllcto se 
hioioron IJIl primer término, proyectando lltlO de piedra 
eO!Jw ti 1m y dos elllsos de coustruccion de hierro; re
Imltandu proferible el moderuo sistema del empleo de 
oste último material (/ne, bnJo la forma do una hoja de 
motld <¡no so onlaza y une por medio do otros hierros 
de figuras ospeoia.le!!, abraza gmndes amlllitndes. Asi 

proyectó atrnvesar desde h~ calle Mllyor hast!\ la de 
11\ :\(ororla oon un viaducto de palastro de tres tmmos, 
do "O motro!! 01 centrl,1 y 40 los dos latorales; que eon 
lOA ml1NII de sostenimionto midon nlla longitud total 
do 20() muLro!!. g¡¡tíl sistollla fijo y do una rigidoz á toda 
llrllolm, lIl\loho IIII\S eoonómioo y tienl la ventaja de 
unir lfl,~ do!! calles, sin necositar más que 
dml apoyo!! intormedios, q ne 1I\1I1CI\ podrán ser, 
vil' dll ob!lt¡\culo lllna. las alinea.ciones y construcciones 
<¡uo qUhlfl\ll clltablocorlle m¡\1I adolante. 

¡':n 1m'! estudios heoho!! pnra 01 ostl\blecimiento del 
vil\dncto dtl hiorro que constall en la memoria del pro· 
yooto {\ qno nos l'ofel'imos, detallan las dimensiones 
d" ll\s pllftO!l ()Ompollentes, do modo tal, flne 01 hierro, 
(lomo m¡\ximo no snfriri\. más fine el que p1'u-
dontemont l !le ha. como limite, siendo unl\ de 
Il\s eOlldioinlllls del oOlltmto l1llO ha de ILgnantl\l' la cargl\ 
de 400 kih~grl\mos llOr Illatro eUl\drndo, lo clla.l, a.ten
d ido tll tr¡\lIsito ti no ha. de experimanta.f el pnente, es 
mm mugl\ do pruoba quo íluoda, Sitl embargo, 
lUuy inFol'ior a.l mi\.xhuo do resistenoia. de la unidad su
llor!leinl de la. nmtorin. 

[,1\ l¡\titnd del vlt\duoto do la Illetros, de los que 8 
Sil dostinl\ll 11ntn la. oi.r(mlMiou los enrrnaJes y los 5 
l'l'stl\utOS !le distrilmyoll en do!! a.mienes de dO!l"y medio 
metro!l ¡\ el\da. lad.o de In v in pnrn 01 tránsito de la.s per
I:IOIII\S. ¡i:¡ se oleva. sobre 11\ callo de Sogovia. 

metros. 
Elsistellm emlllondo, COIllO el más rcsistente y roco-

!!1\mdl\do OH 11\ ae la. fOfll11\cion del proyecto (a.i10 
dt) [tI:,Il), os ot de esto os. de pl\rod verticl\l 
fllrulI\da l)('t' lo. de hierro que une la. ca.beza supe-

illflYrior de la con cuya disposioiou 
oqnilibl'a., dig¡\1l!oslo 

de cotnpresioll con el 
IYI si¡¡tem¡\ de Imentos de 

nl!\s y elegante l ins-
á dtlc!r que en 

o¡¡trecho de Menl\i 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

y en otras atrevidas construcciones que entónces eran 
recientes, se ooservaba en los roblones, que son los ele
mentos resistentes del sistema, que la lleccion cireular 
del taladro tendia á ser elíptica, afectando el eje mayor 
de la figura la posicion vertical. Esto manifestaba que 
el roblonado iba cediendo al esfuerzo, é indujo á temer 
del sistema; hasta que despues el tiempo que ha tras
currido y la constante observacion de los efectos del 
tránsito, ha venido á aclarar esta incertidumbre. Por 
estas consideraciones ha dicho el autor del proyecto, 
que si bien entónces quedó satisfecho proyectando el 
viaducto con chapa, des pues de pasado este tiempo y 
desvanecida la duda,' si le hubiera sido posible hoy ha
cer un nuevo proyecto en lugar del contratado y ya 
constntido, hubiera estudiado un viadueto del sistema 
de celosía ó enrejado, ó hubiese hecho con preferencia 
aplicacion del moderno sistema inglés conocido eon el 
nombre de Bow-Strings. 

La prolongacion de lar calle de Bailén ha.sta la de San 
Franeisco, será, á no dndarlo, una de las más impor
tantes vías de la córte. La moderna cdifi~acion en una 
anchurosa calle de 20 metros de latitud, cambiará por 
completo el mal aspeeto de aquellos a.parta.dos barrios 
de la poblacion, comunieándolos direetamente con los 
del centro, de quienes están todavía más separados por 
sus costumbres y modo de vivir que por su posicion to
pográfica. 

La linea es ademas hoy indispensable, porque enla
zando las estaciones de los caminos de hierro del Norte 
y Mediterráneo por el interior de la poblacion, desen
vuelve y facilita los medios de trasporte que reclama el 
movimiento mercantil de los almacenes y depósitos si
tnados en el Oeste de la córte. 

Siendo gobernador de la provineia de Madrid el ex
lentísimo señor marqués de la Vega de Armijo, y al
c/dde corregidor el Excmo. señor duque de Sexto, tuvo 
efecto el proyecto de este pensamiento, debido á la 
iniciativa. y decidido apoyo que le prestaron siempre 
tan dignas autoridades. 

Tropezando, sin embargo, con entorpecimientos de 
distinto género que no es del caso enumerar, y apesar de 
los más constantes deseos, no pudo obtenerse hasta 
agosto de 1361111. aprobacion superior, y la consiguiente 
declaracion de la obra. de utilidad pública. 

Este fué, pues, el prÍ1ner PélS~ dado en la' ejeeucion 
práctica del proyeeto, al que siguieron otros trámites 
en el expediente, hasta que en 20 de noviembre de 1862 
se publicó en el Boletín oficial de l~ provincia,de Madrid 
el estado de las expropiaciones que debian practicarse 
para construir la obra, eontando con qlle dicha expro
piacion habia de comprender un¡J. zona de 20 metros 
aproba.da para la nueva vía por la Junta eonsultiva de 
policía urba.lla y edificios públicos. 

En fin de dieiembre del mismo I\ño de 1862, ante el 
Excmo., Ayuutamiento de Ml\drid, se subastaron las 
obras de fábriea. y el material de hierro para el via
ducto. 

Se efectnaron dos actos separadamente, y con la opor
tuna auticipacion se mandaron 103 proyectos de la 
parte metáliea del via.ducto y los pliegos de condicio
nes facultativas á los representautes de España en 
Francia, Bélgica é Inglaterra., á fin de que, llegando á 
noticia. de los constructores de aquellos paises, pudie
ran interesarse en su ejecucion. Este medio fllé tan efi
cn!:, que se presenta.ron el dia. de la subasta venticuatro 
proposiciones, nueve de ellas eran de fabricantes y co
misiona.dos espa.ñoles de Madrid, Barcelona y Sevilla y 
la.a dornas de reputa.das fábricas de Francia, Bélgica. é 
Ing h\terra., queda.udo adj udica.do el remate á la conoci
da cOllstrnetora de Parent Schaken, Caillet y compañia 
y F. F. Cail en París, que ta.ntos y tan atrevidos puen
tes tiene establecidos en nuestras líneas de. caminos de 
hierro. 

N o fllé ménoll feliz el éxito de la subasta de las obras 
de fábrica; se presentaron veinte proposiciones y que
dó admitida, como la. más beneficiosa para los intereses 
municipales, la de D. Anastasio Abascal. 

I~a. casa constructora prodeeió á la ejecucion del via
ducto de hierro, y a.unr¡ue no se apresuraron los traba
jos porquo se veia que la tramitacion de los expedien
tes de, expropiacoin marchaba con snma lentitud y se 
dificnltaba su resolucicn, estando ya conclllida la obra 
metálica en los tl\lleres, se expidió en el año 1864 el cer
tificado del primer plazo del pago de la eontrata. 

En tnnto que se vencian las resistencias pasivas que 
con constante insistencia se iban presentando, pa.ra po
der comenzar los cimientos de las pilas y estribos del 
viaducto, se practicaron a.lgllnas expropiaoiones de las 
cn,sas situadas en la línea de la nueva calle, r¡ue impor
t!tron más de cuatro y medio millones de reales, resnl
tando r¡uo hasta. fin de setiembN do 18',8, se habi!l'u in-

vertidG en esta obm 5.202.890 r.:mles por todüs COl~_ 
ceptos. 

Desde el siguiente mes de octubre, y por aeuerdo del 
Excmo. Ayuntamiento popular, comenzó el seguud~ 
periodo de cjecucion de esta obra, al cllal cabe la gloria 
de terminarla. Se practicaron los derribos de los edifi
cios que impedian la eonstruecion de los cimientos de 
las pilas y estribos del viaducJ;o, los de las casas de la 
plaza de la Armería y de la iglesia de Santa María, y 
acometiendo el desmonte de la calle en la. parte posible 
se indicó la explana.cion de la vía proyectada, conform~ 
hoy se halla, convirtiendo en un bonito jardin 1M des
igualdades del terreno inmediato. 

Primeramente se empleó en los trabajos de desmont~ 
el peonaje por administracionr pero pronto se organizó 
el sistema de contrata, por' cuyo medio se han he~ho 
luégo los desmontes de la plaza de la. Armería, la esca. 
vacion de los cimientos, la saca de las tierras proceden
tes de las eseavaciones y la fábrica. de hormigon, que 
son los tra.bajos que constituyen la obra del viaducto. 

Sobre las pilas de sillería se están sentando los apo
yos metálicos qne han de sostener los tramos de hierro 

Loa estribos se encuentran támbien concluidos y ll~ 
se pueden continuar los muros que han de servir para 
unir el viadllcto con las calles á que desemboca, porque 
toda.vía no está hecha la expropiacion de las casas in
mediatas á quiems afeeta la línea del proyecto. 

El importe de las obras heehas en este segundo pe
ríodo desde fin de setiembre de 18g8 hasta el de di
ciembre de 1871, asciende á 1.717.110 rs., y por lo tanto 
lo gasta.do por todos coneeptos 1m esta construccio~ 
suma en la última fecha 6.920:000 rs. 

Para conoeimiento de la. importaneia de e~ta. obra y 

de la expropiaeion que· ha de practic¡trse para obten;r 
la prolougacioll de la calle de Bailén hasta la plaza de 
San Franeisco, diremos que, segun cálculo aproximado, 
el total de la expropiacion ascenderá á Rvn. 16.6113.730 
De los cuales hay satisfeehos. . • • • . 4.739.890 
Pendie,ntes de abono. . . • • • • • • • • 3.362.960 
Sin expropiar y que secaleulaalzada-

mente en.. • • • . • • • • . . • • • • 8.513.830 
Es indispensable efectuar desde luégo las expropia

ciones de las casas números 1 de la manzana 443, la 
parte correspondiente señalada en la manzana 191 yen 
la 141, sin lo que ni puede prolonga.rse la nueva vía, ni 
tampoco terminarlos muros laterales'.que, arrancandl) 
de los estrilfos, tienen que elevarse Jlas~a empalmar con 
las rasantes de las calles Mayor y Morería. 

En el estado actual de las cosas es urgente ·termin:tr 
esta obra; al ménos debe hacerse la prolongacion de la 
calle de Bailén hasta el viaducto, dejándola estableci· 
da sobre sus -a.poyos para comunicar directamente con 
el barrio de las Vistillas. Practicado este. urgente y por 
tanto tiempo dtlseado paso, puede irse con lentitud de
jando para más adelante las expropiaeiones que requie
re el tránsito público~ á fin de completar la linea desde 
las Vistillas hasta San Franciseo. 

La ca.sa construetora,· en Cllanto eobró el segnndo 
plazo, dispuso que el material de hierro del via.ducto, 
que desde el año 1861 se hallaba en los tallerf:;s de Fi
ves-Lille, se condujera á. Edpaña al pié de obra, lo cua.l 
se h:t verificado, llegando al puerto de Alica.nte un peso 
bruto de más de 700 tOlleladas de distintas clases de 
hierro. 

A consecllencia de varias difieultades motivadas por 
el abono de los derechos de importaeion, que reclamó 
la administracion de Aduan!\s de Alicante y que el 
Ayuntamiento de Madrid creyó no debia satisfacer, fun
dado en las condiciones del contrato aprobado por el 
ministerio de la Gobernacion, por tratarse de una obra 
que no envuelve· ninguna clase de e'speculacion, sino 
únieamente la mejora y embellecimiento de la capital, 
estuvo detenido el materiitl en el puerto, sin poder lle
gar á su destino, hasta que las Córtes, por medio de 
una ley especial en 8 dejulio de 18'1, facilitaron esta 
cuestion arancelaria. 

Reunido el material al pié de obra, el Excmo. señor 
Alealde primero dispuso que se verifiease el pago del 20 
por 100 de la contrata., con arreglo á las condiciones es
tipul~das, y desde este momento el representante de la 
casa construetora., con toda diligeneia, ha empezado á 
acopiar y labrar las maderas que han de formar el an
damiaje para eolocar el tramo metálico del lado de las 
Vistillas, á armar los hierros que sobre las pilas de f{1-

brica constituyen los apoyos del puente. , 
La operacion del montaje' continúa con gran activi

dad; es posible que en fin de marzo próximo se hallen 
colocados en su sitio los tres tramos del viadueto, y cn 
disposicion de servir para~el paso público. 

El dia 31 del pasado mes de enero, y en virtud de la 
atcnta invitaoion que nos habia dirigido el Sr. Alcalde 



popular de 1Iadrid, presidente del AYUlltamiento que 
acaba de cesar, tuvimos el gusto de' asistir al acto ofi
cial de la colocacion en la pih izquierda del viaducto 
de la calle de Segovia, de la primera gran pieza de hier
rO ó cojinete de los que deberán s.ervir de apoyo inme
diato al gran tramo central de la obra. 

El celoso Alcalde primero, Sr. GaIclo, se habia pro
puesto; án~es de cesar en su cargo, reunir á los conceja· 
les salientes cQn los nuevamente electos para componer 
el Municipio que al dia siguiente habia de funcionar en 
Madrid, y hacer una visita á las obras del viaducto, de 
despedida para ,los primeros y de inauguracion para 
los segundos. Sirvió de motivo para la reuníon de am
bas corporaqiones la colocacion de una de las piezas de 
hierro que acabamos de indicar y que consiste en un pa
ralepípedo sólido, como de unos dos metros5 medio de 
longitud, correspondiente al tramo del viaducto entre 
el estribo y la elegantísima pila ya levantada del lado 
de la Morería. Este primer tramo tiene una luz ó claro 

. de 40 metros de longitud, y á éste seguirá luégo el cen
tral de 50 metros y el otro lateral como el primero y 
de 40 metros tambieR, que se apoya en el estribo inme
diato á la casa del marqués de Malpica. 

El Alcalde primero habia invitado para estaeeremo
nia, ademas de los señores concejales de los dos Ayun
tamientos referidos, á los señores arquitectos munici
pales y empleados facultativos del 'Municipo; á los 
Excmos. señores marqués de la Vega de Armijo y du
que de Sexto, Gobernador de Madrid y Alcalde corregi
dor que eran respectivamente en la época en que se 
formuló el proyecto y que lo apoyaron con decidido 
empeño; al Ilmo. Sr. D. Cárlos María de Castro, inge
niero autor del proyecto de ensanche y presidente de la 
Junta consultiva de Obras públicas; al Ilmo. Sr. Meso 
nero Romanos, distinguido cronista de :vladrid, y á los 
señores directores de los periódicos políticos y científi
cos que se publican en esta córte. 

Favorecida por un hermoso dia, pudo la Incida con
currencia que asistió á este acto pasar d~sde el estribo 
á la pila metálica, por un espacioso piso elllnaderado,1 
el mismo que ha de servir de andamio resistente para 
armar el primer tramo del viaducto. A 'Ino de los la_ 
dos, y en el pretil de madera que limitaba el andamio, 
estaban expuestos los planos de la obra en conjunto, 
con el rompimi~nto de las manzanas qué formarán la 
nueva vía, los del viaclucto contratado con la acredita
da casa de M. Pa¡;~P.t y compañía, y todos los detallqs 
necesarios para fo~mar un cabal juicio de h oQra; como 
pletando la idea las explicaciones que el ingeniero au
tor del proyecto inspector general dél cuerpo de cami
nos D. Eugenio Barron, y director de las obras muni
cipales, daba en el acto á cuantos le pregnntaban, así 
como tambien lo hacia con fina atencion el representan
te de la casa constructora M. Laville. 

Despues de colocada en breves momentos la gran pie
za de hierro, el Alcalde primero se dirigió á los cir
cunstantes refiriéndoles los grandes obstáculos que ha 
tenido que vencer el :\1unicipio hasta ver las obras en 
el estado en que se encuentran, tribtJtando un recuerdo 
de gratitnd al Ayuntamiento de 1859, que reformó el 
proyecto primitivo iniciado en el siglo anterior, y esci
tando al futuro Municipio á ql1e contribuya cuanto le 
sea posible á la terminacion completa de tan import:tn
te vía; terminandQpor dar las gracias á todos los concur
rentes por su asistencüí. Tambienmanifestó el Sr. Galdo 
que el Ayuntamiento entrante sólo tendrá que satisfacer 
500.000 rs. cuando se termine el montaje, por estar sao 
tisfechos los demas plazos de la contrata. 

El Sr. marqués de Sardoal, en nombre de los conce
jales electos presentes, usó de la palabra liara dar las 
gracias por su celo y actividad al Ayuntamiento que 
venia presidiendo el Sr. Galdo, ofreciendo continuar y 
aun terminar, si po:íible fnera, las mejoras iniciad'1.8. 

El ingeniero Sr. Barron manifestó que todas las dig
Ilas corporacioncs municipales que desde el año 1859 
en que formuló el proyccto se habian sucedido .han 
cOÍltribuido al éxito de esta obra, conforme las exigzn
cias de otros servicios importantes lo permitian. Sin 
embargo, el pueblo de Madrid tiene que recordar con 
gratitud dos fechas: la dd año 18G2, en que el Munici
pio dispuso la subasta de la construccion de las ,pilas 
y estribos del viaducto, y la de la parte metálica del 
mismo, ~lando el primer paso con este acto en la ejecu
cion prActica del proyecto; y despues la de 1868" en que 
el Ayuntamiento popular ha prestado su activa coope
racio11 á esta óbra construyendo lo que hoy existe, y 
muy especialmente el que presidia el digno ~r. Alcalde 
presente, á cuya enérgica decision se debe el haber 
efectuado, salvando grandes dificult,tcles, el pago del 
·tercer plazo al contratista, para comenzar el montaje 
que se está llevando á cabo. . 

LAILUSTRACION DE MA:DRID. 

"Cumplo gustoso, d~jo al concluir el Sr. Barron, un 
deber de justicia y de gratitud, al manifestar con 
lealtad la verdaa de los hechos, y lo hago con tanta más 
satisfaccion, cuanto que en este género de ideas cabe 
siempre gloria para las corporaciones que inician el 
pensamiimto, para las que las desenvuelven y realizan, 
y para las que, como sucederá al nuevo Ayuntamiento 
nentro del plazo de tres meses, verificarán la verdade
ra inauguracion del viaducto, realizando el por tanto 
tiempo deseado momento ;en que sea. un hecho la co
mUliicacion directa de los. barrios del centro con los 
del Oeste de la córte, enlazando más tarde, como com
plemento del pensamiento, las estaciones de los ferro
carriles del Norte y Mediodía.. " 

x. 

MODAS. 

ftI adrtdS de (ebrero de :1872. 

Empiezan ya á h~cerse salidas de baile y de teatro 
más ligeras que las tlsadas hasta el dia y en los meses 
de noviembre, diciembre y enero: lo riguroso del in
vierno ha pasado, y el paño, el castor y las pieles han 
perdido algo del favor que en los tres últimos meses 
han disfrutado. . 

U na de las cr,eaciones más liudas para la bella esta
cion primaveral que no tardará en aparecer, es una tal
ma de ,merino blanco,adornada de plegados de gros, 
blanco tambien: el borde está guarnecido de un volan
tito ligeramente fruncidos; la pegadura está cubierta 
con un plegado de gros, sujeto por la mitad con un pe
queño bies: bajo el volante de merino se cose un ancho 
fleco de seda blanca, torcida. 

Esta elegante confeccion .l!eva un gran cuello cua
drado y guarnecido de plegado y fleco: se pucde forrar 
con florencia de color; pero el forro blanco es mucho 
más elegante: en cl medio del cuello, por detrás, lleva 
un lazo de cinta blanca con largas caidas. 

La misma confeccion se hace 'tambien. de merino 
grana, adornada con plegados y flecos del mismo color, 
y negra, bordada con sedas de colores fuertes. 

Para la primavera se preparan trajes de visitas y pa
seo, qne constan de primera falda de gros negro, a.dor
nada sólo de un volante muy ancho, y de segunda falda 
y paletot de raso de lana verde~ Il\irto ó castaño subido; 
el paletot, un poco entallado y no muy corto, tiene una 
forma elegantísima, y la, manga casi ajustada. 

Tambiell S3 hacen trajes completos de gros negro y 
estampado de margaritas, pcnsamientos y otras flores 
sueltas: el género Pompadour vuelve á estar en gran 
favor. 

En París está haciendo gran fortuna la joya llamada 
Alsacia·Lorena; es una alhaja c:)n [as armas de las pro
vincias que han pasado á ser de 103 alemanes, y con 
emblemas simbólicos. 

Dicha joya tiene diferentes forma): he visto un bro. 
che ó alfiler que acaban de remitir de allí para una ami
ga mia r,~cien easada, y que es un conjunto deslumbra
dor de brillantes, rubíes, esmeraldas y turquesas; una 
guirnalda de hojas de hiedra, que en el lenguaje d~ las 
flores quiere decir-lime muero donde me apoyo .. ,-está 
formada de esmeraldas, y se mezcla á otra guirnalda 
de myosotis, hecha con turquesas, y que significan
"no me olvides .. :-1<\3 flores de lis de Francia, trabaja
das en brillantes, se destaea!l sobre fondo de oro, y los 
escudos de las dos provincias Alsacia y Lorena esüíl1 
esmaltados de colores, enriquecidos de pedrerías y su
perados por una corona ducal. 

Hay tambien medallones alegóricos: 111e hablan en 
una carta de uno de esmalte negro, enriquecido de pen
samientos y de myosotis en pedrerías, y que tiene por 
ambos lados los escudos de las provincias perdidas pa
ra la Francia: este medallon está pasado en una ancha 
cinta verde, con esta divisa en letras de oro: - " i Fran 
cia ... espera!" 

Otra joya en forma de corazon me describen, de una 
belleza extraordinaria: sobre fondo negro, y rodearla de 
hiedra y myosqtis, se ve esta leyenda: - "Nada podrá 
romper el lazo que nos une,,;-el corazon está superado 
por el m,)llógrama A. L. formado con gruesos bri· 
llantes. 

Tod<ts las jóvenes desposadas de la Alsacia y la Lo
rena hacen comprar en París una a.Ihaja de esta clase: 
hay ademas de los grandes broches y medallones, más 
grandes que se han usado jamás, para que lleven todos 
esos emblemas, brazaletes, botones de mangas y sor
tijas adornadas en el mismo estiló: yo no sé si admirar 
más la sangre fria con que los franceses csplotan su des-
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gracia, ó el tierno recuerdo y el inmenso pesar que estas 
joyas expresan: como todas las cosas de la vida, la 
invencion de las joyas simbólicas tiene dos fases como 
pletamente distintaf;l, y cada uno puede apreciarla á su 
manera y segun su modo de pensar. 

Hablemos del más delicioso traje de visita que se 
puede imaginar, y.qne sirve tambien para convite y re
cepcion de confianza. 

Es de piqué de seda gris-tórtola: la primera falda, 
qne tiene sólo media cola, está adornada con un gran 
volante, puesto á tablas profundas,.y sostenido por un 
bies de terciopelo azul subido; de. este bies sale una 
cabecilla tambien encañonada. 

Segunda falda, adornada con dos volantes pequeños, 
separados cada uno con dos bieses de terciopelo azul: 
esta falda está cortada en pico por delante y por detrás, 
y el adorno sigue la misma forma . 

Chaleco de terciopelo azul, escotado por delante, y 
formando largo peto. 

Casaca de la tela del vestido, con grandes solapas de 
terciopelo azul, y adornada al derredor con volante y 
bies: esta casaca forma en el pecho un escote redondo, 
del gusto más nuevo y elegante, y se cierra con un lazo 
de terciopelo azul. 

La manga, ajustada hasta el codo, lleva desde éste 
un ancho volante plegado y sujeto con dos oieses de 
terciopelo azul, de los que sale una cabecilla. 

Mangas plegadas y camiseta interior de tul blanco, y 
lazo azul de terciopelo en el peinado. 

En uno de los~má.s aristocrá.ticos bailes que van á. 
tener lugar pasado carnaval, se lucirá 11n maravilloso 
traje de terciopelo amatista, raso del mismo color y 
encajes blancos, que han sacado de la inmensa caja en 
que lo ha entregado la modista, para que yo lo vea y 
pueda describirlo á mis amables lectoras. 

La falda es' de raso y de gran cola: en la parte infe
rior, el adorno consiste en un ancho volante, y sobre 
éste en grandes arcadas de encaje Chantilly, prendidas 
con los lazos de terciopelo color amatista, como el raso 
de la falda; la túnica, toda de terciopelo, es doble; la 
primera parte forma dehutal, vuelve detras en hwgos 
picos;·'Y se aunda como las puntas d~ un chal: los bordes 
están gHarnecidos dean rico encaje de Chantilly. 

La segunda parte cae,igualmente guarnecida de en
caje, en una espléndida draperia, y se oculta, bajo el d~
lantal. 

El cuerpo, escotado en cuadro, se prolonga en largas 
aldetas formando picos delante y detms, y se abrocha 
en el pecho con botones de perlas finas: en vez de berta, 
lleva este delicioso traje un fichú de Chantilly, prendi
do y drapeado en la espalda bajo un lazo muy granlie 
de te~ciopelo, y en él pecllo con un grupo de rosas de 
musgo, salpIcadas de brillantes: 

Un tufo de rosas iguales, mezcladas asimismo de bri
llantes, está preparado para los cabellos moios de la 
encantadora jóven que ha de llevar este traje. 

El collar tiene quince vueltas de perlas gruesas: es 
decir, que llega desde formar corbata hasta e} talle, y 
lleva por delante suspendido de cada sarta un medallon 
guarnecido de brillantes: las dos últimas vueltas no 
tienen este adorno. 

El traje, aun sin cóntar las joyas, ha, costado una 
suma fabulosa, ¡Í causa de la inmensa, cantidad de enea,
je que ha entrado en su confecciono 

De otro eqnipo de baile sé, que cst;a destinado p"m 
una jóven y que es tan sencillo como enca.ntador: con8-
ttt-de un vestido de tarlatana blanca, salpicado de In· 
narcitos de plata: la, falda está toda bullonad:t: la túni
ca, ornada al borde con una blonda, blallea, se levanta, 
en el costado izquierdo con un¡t rama de rosas "y d.e 
lirios acuáticos: una cinta rosa, en la que hay pasado 
un me~'\llon de oro guarnecido de perla,s, constituye el 
sólo adornó del esbelto cuello de la jóven, y otra ranm 
de rosas se mezclará á los sedosos rizos de SH hermos,. 
y abundante cabellera, de matiz cl\Staño, con reflejos 
dorados. 

:MARÍA DBL PEAR SumÉs DE MARCO, 

BORRASCi\ EN EL ~fAR DEL NORTE. 

Publicamos en la pá.gÍna 44 la copia de este bellísimo 
cuadro dibujada por el autor d01 mi$mo, el artista y,,
lenciano D. Rafael ~fonleon, 

Esta obra figuró con el núm, ;121, y obtuvo \Íll pi'0-
mio en la Exposicion dc B011as Artes edebrada, recien-
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temcnto 011 M¡\drid; on 01 dia purtenece al Excmo. se-
ñor D. Bauilr. 

Nl\dl\ tOMillOS qno mll\dir á lo quo ya hemos dicho en 
otm oCllsion I\CerCf\ dcl merito illdiaputl\ble y dil la 

¡JV1UIJ'V'I, dibujo y color do esta IlHlrina, pilltadll 
Monleol1 cn do dos auos de 

""I,,""H""'" L1stmlios lnl Holanda, en Bélgica y 
on poro uo l!OS pl\rL1Cil fucrll do propósito re
vel!'t ¡\ 1l1lostrOl! lectorefj un dato el! el q llil se encierra 
t,lld¡\ 11\ histori¡\ dol cll!\dro. cl Sr. MOllleoJ1 
de le illl el Oa11l\1 do 
la Manoh¡\ tUl doshecho y tan duro, que hubo 
d,1I todo tm dia con su Hoeho en hl\cor aquella 
trlwL1sía, IlIU'I\ 11\ quo Silbido que ordinaril\monte bas-
tlm dos en Sil inspir6 01 entu, 
sinsLa ¡\ su estudio pu-

IUl'IllOS ¡\ la obra y COmCllZtl pintnr cs::! cl1Mlro que 
ha llalUado 11\ atilllcion dol pt\blieo intcligcn-

11\ dc \mantos conoccn los lUares del 
Norte, cuyas I\Il1arillentas lIguas (color que acusa el 
l\rOllOSO fondo de los , osMu rilpresontad!\S con 

verdl\Cl y con tlua do tonos admi-
rablo. 

x. 

LA 'lLUSTRACION DE MADRID. 

FIGURIN DI!: MODAS. 

EXPLICACION DEL IrIGURIN DE MODAS. 

Saya ele satín negro, completa y perpendicularmente 
plegada. Vestido de terciopelo negro sin guarnicion 
ninguna. Casaca de lo mismo (con chaleco idem), gúar
necida con un rizado de satin negro; los botpnes del 
chaleco son tambien de satin negro; las mangas de la 
casaca muy anchas; debajo de esta;; van otras del mismo 
terciopelo y ajustadas. La saya sólo se deja ver al le
vantarse el vestido. 

r~eBt¡;do gris, colmo de rnrtlva, de Persia, guarnecido á 
treinta centímetros de su borde infjlrior, con un vo
lante de encaje negro, puesto liso por delante. Este 
volante se inclina de"de los costados, de modo que por 
detras viene á quedar á cinco centímetros solamente del 
borde inferior; dicho volante va fruncido. Encima de 
él un rizado de la misma tela del vestido. Segunda 
falda de igual tela abierta por delante y recogida hácia 
atras, guarnecida como la primera con su volante de en
caje con un rizado sobrepuesto. Cuerpo con aldetas cor
tas por delante y muy largas por detras, guarnecidas 
igul\lmente con encaje; este cuerpo, abiarto por delante, 
se gnarneca con un encaje estrecho negro, debajo del 
cual va otro blanco. Las mangas, medio largas, se ador-

-

nan con un ancho encaje negro, y debajo de éste se ve la 
manga blanca :de muselina plegada. En la cabeza un 
lazo de encaje sostenido con un broche de perlas. . . 

E. 

LA ILUSTRACION DE MADRID, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses ...... ' 22 rs. 
Medio año.. . . . . .. 42" 
Un año ....... '. •. 80 " 

E:; PROVINCIAS. 

Tres meses.. . . . .. 30 " 
Seis meses. . . . . .• 56 " 
Un año .......... iOO " 

CUBA, PUERTO-RICO 

Y EXTRANJERO. 

Medio aiio ..•.. " 85» 
Un año .......... i60 » 

¡ 

AMÉRICA Y ASIA. 

Un añó .......... 240 " 
Cadá número suelto 

en Madrid. • • . •. 4" 

LIlPRE:I"TA DE EL IlIPARCIAL, PLAZA DE MATUTE, IS. 


